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  CAPITULO PRIMERO


  A KING Lewis, mayoral de la diligencia cuya estación terminal era Shafter, no le causó sorpresa alguna advertir la presencia del sheriff Terry Cardiff en el punto donde debía detenerse el carruaje.


  Se dirigió a su acompañante, el más que veterano Mark Lee, escolta de la diligencia y ayudante de King.


  —Parece que la curiosidad se ha despertado.


  —La gente es así. Un asco, un verdadero asco.


  Después de tal comentario, la voz de King dominó por encima de todos los ruidos, y con unos gritos y unos recios tirones de riendas, pudo imponerse al tronco de caballos y logró que el renqueante carruaje se detuviese.


  Echó los frenos, soltó las riendas y murmuró dirigiéndose a su acompañante:


  —No sé cómo no les da vergüenza. Yo opino que ya han sacado bastante dinero a este cochino trasto y que lo podían sustituir por otro nuevo.


  Los dos hombres se producían como si fuese un día normal y no hubiesen advertido la curiosidad despertada por la llegada de la diligencia.


  El viejo Mark soltó un escupitajo que hizo escurrir el bulto a dos curiosos que se sintieron amenazados por el inofensivo proyectil.


  A continuación dejó de lado el rifle y saludó con la mano a una linda joven morena que tenía bastante parecido con él.


  Y finalmente respondió a su compañero:


  —¡Menuda gente! Les pides demasiado! ¡Nada menos quieres que saquen sus relucientes dólares para que la gente vaya más cómoda y más segura! ¡Bah! ¡La gente! —añadió con fingido desprecio.


  —Son ellos los que llevan el dinero, ¿no?


  —Y nosotros los que llegamos con los huesos molidos y tenemos que aguantar las quejas de los viajeros.


  King dijo en tono convencido, prescindiendo de las ironías del viejo Mark:


  —¡Pues pueden y deben cambiar el material! Este cochino cacharro, hasta parece que tenga las ruedas cuadradas.


  —Es posible que dentro de unos dos años le convenzas para que cambien las ruedas.


  Miró para la estación de diligencias y siguió diciendo:


  —Si la gente tuviese vergüenza preferiría viajar a pie, en burro, en carro, como fuese, antes de subir al trasto este. Cualquier día se queda por el camino.


  King, que se había ido irritado, respondió:


  —¿Eso es lo que voy a hacer un día! Dejar el cacharro por el camino y que se las arreglen como puedan.


  Mark aprobó, diciendo:


  —Cuenta conmigo. Y veremos si así se decide la gente a quemar ese antro que es la estación. ¡Maldita cueva de ladrones!


  Mientras los dos hombres hablaban, se habían abierto las puertas del carruaje, comenzando a descender los viajeros, mientras los curiosos que habían acudido adelantaban insensiblemente formando una especie de cerco que los que llegaban tenían que romper sin demasiadas ceremonias.


  De la estación de diligencias salió un empleado de oficinas, especie de encargado, que preguntó:


  —¿Eh, King, cómo ha ido el viaje?


  —Si tuvieses que ir tú en el armatoste éste, no lo preguntarías.


  Se oyeron murmullos entre la gente, y el sheriff, que había estado atisbando por las ventanillas, frunció el entrecejo y se dirigió al mayoral, diciendo en tono acre:


  —¡Eh, King! ¡Te advertí que no debías tomar a cierto viajero!


  —Mi obligación es llevar el coche, Cardiff, Mientras paguen y se comporten como es debido, lo demás no me importa. Y todos los viajeros que he traído son dignos de un carruaje mejor que éste.


  —¡Yo soy el sheriff aquí por algo!


  —No hay duda que es por algo. Algo que a mí no me gusta.


  —¡Soy el que manda!


  —Pues manda en lo tuyo, Cardiff. Podías haber ido tú a decir quién podía y quién no podía viajar.


  El murmullo entre la gente había crecido al aparecer en la portezuela del vehículo el último viajero, -el cual se detuvo en el estribo, sonrió burlonamente y se decidió a bajar sin parecer impresionado en absoluto por la hostilidad que advertía en torno.


  Se trataba de un hombre joven, que no hacía mucho había rebasado los veintiséis. Era alto y bien constituido, ágil de movimientos, y que al mismo tiempo tenía el suficiente aplomo; de pelo castaño, tirando a rojizo, cutis moreno, y ojos claros y vigorosos, rodeados de pestañas negras y muy abundantes.


  El joven se detuvo, una vez en contacto con el suelo, miró en torno dando la sensación de que no veía a nadie y dejó el saco de mano a su lado, disponiéndose a liar un cigarrillo.


  Las miradas de los que se hallaban esperando se fijaron en los “Colt” que pendían de ambos costados del joven.


  Al ver que éste dejaba el saco de viaje, en el suelo y se disponía a sacar lo necesario para liar su cigarrillo, temieron que podía ser otra cosa, y bastantes de los curiosos se retiraron prudentemente.


  El sheriff carraspeó para llamar la atención del recién llegado, quien, sin embargo, no le hizo caso alguno.


  Entonces avanzó dos pasos el representante de la Ley y abombó el pecho para que se pudiese ver mejor la estrella de latón que llevaba prendida, como insignia de su cargo.


  —¡Un momento, Artie Lang!


  El joven interrumpió su labor, levantó su mirada y la fijó en Terry Cardiff, al cual preguntó en tonillo irónico:


  —¿Qué sucede ahora? ¿Está prohibido fumar?


  —¡Nada de eso!


  El representante de la Ley miró con expresión irritada en torno, al advertir que algunos habían reído la gracia de Lang.


  —¿Entonces?


  —Sencillamente. Te hemos considerado indeseable. No puedes residir en Shafter…


  —Un momento, sheriff. Y vamos a comenzar por el principio.


  Hablaba Lang en tonillo levemente burlón, que resultaba impresionante.


  —En primer lugar —prosiguió el joven— yo sólo permito ciertas confianzas a mis amigos y usted no lo es. Por tanto, varíe el trato y diga lo que sea.


  Mark, que se había quedado sentado en el pescante del vehículo, comenzando también a liarse un cigarrillo rió de manera estrepitosa, sin importarle para nada i mirada que le dirigió Cardiff en plan amenazador.


  Volvió a carraspear el sheriff y comenzó de nuevo


  —Le hemos considerado indeseable a usted, Art Lang, y por tanto no podrá residir en Shafter.


  —Yo también le he considerado a usted indeseable en más de una ocasión, y sin embargo no se me ha ocurrido prohibirle que viva aquí.


  El viejo Lee rompió a reír nuevamente, siguiendo King, y la joven a quien Lee había saludado.


  El murmullo que había despertado la presencia del joven Lang, se hizo amenazador y hubo más gente que puso cierto apresuramiento en retirarse.


  En cuanto al sheriff empalideció ostensiblemente, sin terminar de creer lo que había oído.


  La mirada de asombro del representante de la Ley hizo decir a Lang:


  —Ha oído usted bien, Terry Cardiff. Y lo que no comprendo es cómo se mantiene usted como sheriff en este condado.


  Repuesto de su sorpresa, chilló:


  —¡Eso es demasiado! Queda usted detenido en nombre de la Ley y…


  Artie interrumpió.


  —¿Puedo saber por qué quedo detenido?


  —Por insulto a la autoridad.


  —¿En dónde está el insulto, sheriff?


  —¡Me ha llamado usted indeseable! ¡Tengo testigos!


  —He dicho que le considero indeseable. Usted y otros me consideran indeseable a mí. Si hay insulto, comenzó usted. Por tanto, no me considero detenido.


  El sheriff tragó saliva y dijo:


  —Es un acuerdo de la junta de vecinos. Quedará usted detenido hasta la salida de la próxima diligencia y se largará en ella.


  —No haré tal cosa, sheriff, no se canse. No tienen ustedes autoridad para considerar a nadie indeseable y menos, cuando no hay motivos.


  El murmullo se había ido apagando paulatinamente para prestar atención a las palabras del joven, que prosiguió:


  —Podría considerárseme indeseable cuando hubiese infringido las leyes y me hubiese condenado un tribunal.


  —Un tribunal le condenó por incendiario y asesino.


  —Usted, falseando la verdad, retorciendo las cosas, con evidente mala fe, me hizo condenar. Pero luego apareció el verdadero culpable, se revocó la sentencia que pesaba en contra mía, se proclamó mi inocencia y por eso estoy aquí.


  Sonrió burlón y prosiguió:


  —Comprendo que es un mal trago para usted. ¡Pues aguántese! No tiene derecho a meterse conmigo y le recomiendo que me deje en paz.


  Lang como si no existiera el sheriff ni hubiese nadie en torno a su persona, prosiguió liando su cigarrillo, el cual no tardó en llevar a los labios, prendiéndole fuego seguidamente.


  Cuando hubo terminado sus operaciones, señaló para Cardiff, que permanecía inmóvil frente a él, sin saber qué partido tomar.


  Y dijo:


  —Debe dar gracias a que no me he querellado contra usted, pidiéndole una indemnización, como me aconsejó mi abogado.


  Cardiff respingó intuyendo por un momento lo falso de su situación.


  Lang prosiguió implacable:


  —¿Y sabe por qué no me he querellado?


  Al no obtener respuesta, dijo en tono incisivo:


  —Porque le hubiese costado el puesto y yo quiero que continúe usted en él. Así tendrá que protegerme con arreglo a la Ley. Ya lo sabe.


  Lang tomó en la izquierda su saco de viaje y echó a andar.


  No tuvo necesidad de romper el cerco que habían formado en tomo al sheriff y a él, pues la gente se apartó para cederle paso.


  Una vez en la acera, el joven se volvió para despedirse con el ademán de King Lewis y de Mark Lee, que correspondieron alegremente a su saludo de despedida


  Apenas si había caminado el joven diez yardas por la acera, se sintió alcanzado por la linda morena cuyo parecido con el viejo Mark era evidente.


  Ella había echado pie a tierra, manteniendo de las riendas el soberbio caballo que le había servido de montura, y ligado al cual iba una magnífica yegua, en sillada también.


  —¡Hola, Artie! Bienvenido.


  El joven se volvió visiblemente satisfecho, dejó el saco de viaje en el suelo y tendió ambas manos a la joven:


  —¡Hola, Jessie! ¡Bien hallada!


  Se estrecharon las manos con efusión, permaneciendo silenciosos durante un largo lapso de tiempo.


  Se miraron a los ojos y finalmente Artie, sin soltar las manos de Jessie, hizo la cabeza hacía atrás y entornó los ojos.


  Silbó admirativamente y dijo:


  —¡Cáspita, Jessie! ¡Cómo has cambiado en todo este tiempo! Eres toda una mujercita y estás de guapa como no hay otra.


  La linda morena se sonrojó, sintiéndose complacida.


  Sonrió y cuando fue capaz de dominar la emoción que sentía, dijo:


  —No necesito que me digas toda esa sarta de embustes para tenerme contenta.


  —No son embustes. ¡Es una verdad como toda la Unión de grande! ¡Estás maravillosa!


  —Está bien. Aquí tienes tu caballo. Conseguí salvarlo.


  Artie miró con emoción real a la muchacha, pasando luego su mirada al noble bruto que, al escuchar la voz de su dueño, había levantado la cabeza y puesto enhiestas las orejas.


  Artie tomó de las riendas al animal y lo acarició, hablándole al propio tiempo:


  —Tú eres también de los buenos amigos que no me han olvidado.


  —¿Cómo te podía olvidar si todos los días le hablaba de ti? —respondió Jessie con cándida expresión.


  —Eres una chica estupenda, Jessie.


  —He hecho lo que debía. Los demás caballos los tuve que vender todos para poder pagar a tus abogados.


  —Ya lo sé. Gracias por lo que habéis hecho tú y tu abuelo. ¿Se debe mucho?


  —No, nada.


  —Me estás diciendo mentiritas.


  —Bien, ya hablaremos de eso. No vale la pena. Ya ves, no he tenido que vender tu caballo ni la yegua que me regalaste.


  —Celebro de verdad que no hayas llegado a ese recurso. ¿Has tenido que trabajar mucho para evitarlo? Jessie se sonrojó, admitiendo luego:


  —Bien, algo he tenido que hacer.


  —No tardaremos en poner todo en marcha. Habrá dinero de sobra y nos podremos casar rápidamente.


  Jessie volvió a sonrojarse. Los ojos le brillaron de alegría, traicionando las palabras que pronunció:


  —No nos casaremos, Artie.


  —¿Que no nos casaremos? Te prometí que me uniría en matrimonio contigo y tú aceptaste. ¿Es que ya no me quieres?


  —¿Cómo puedes pensar tal cosa? —preguntó ella.


  —¿Entonces, a qué viene eso de que no nos casaremos?


  —Porque tú no me quieres como mujer, Artie. Me miraste siempre como a una chiquilla.


  —Las personas vamos cambiando y cuando yo me fui, ya habías dejado de ser una chiquilla.


  Jessie negó con la cabeza.


  —No —dijo luego—. Sé perfectamente por qué te casas conmigo. Y no lo admito.


  —¿Por qué me caso contigo?


  —Porque me comprometí al declarar que yo estaba a tu lado cuando mataron a Ken Younger y se produjo el incendio.


  —Pero nadie lo creyó y estuvieron a punto de condenarte por perjurio. Comprendieron que eras una niña casi y que lo hacías desinteresadamente, por cariño, y eso te salvó.


  —Entonces no lo creyeron; pero ahora, como ha resultado que eres inocente, sí que lo creen. Y tú lo sabes perfectamente —dijo ella.


  —La gente te conoce demasiado y sabe que no estabas conmigo…


  —¿Por qué no? ¿Acaso no soy bastante mujer para ello?


  —Eres muy mujer, pero eres de otra mañera.


  —Cuando se quiere a un hombre pueden suceder mu-chas cosas sin dejar de ser buena —dijo Jessie con visible emoción.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Porque lo sé. No me lo preguntes. Lo siento dentro de mí.


  —No discutamos más. Te quiero y me casaré contigo porque te quiero.


  —Sé perfectamente con quién estabas cuando lo de Younger. Es con ella con quien te tienes que casar.


  —Ella era quien mejor sabía que yo era inocente. ¿Crees que me puedo casar con una mujer que prefería que me ahorcasen a decir por qué no podía ser yo el culpable? Porque a ella la hubiesen creído.


  Jessie permaneció silenciosa durante unos instantes, diciendo al cabo:


  —No sé… No quiero meterme a arreglar tus asuntos. Tienes edad de poder resolvértelos solito.


  —De acuerdo. Así es que me permitirás elegir novia y te elijo a ti.


  —No hablemos de eso tampoco.


  Señaló para el caballo y preguntó:


  —¿Montas y vamos? La gente nos está mirando.


  —¿A dónde voy a ir? Se hace tarde.


  —¡A mi cabaña! ¿A dónde vas a ir? No creo que lo tengas a menos. Hoy está ahí el abuelo.


  —Bastante hablarán después que saben que soy inocente…


  —¿Tú ves cómo vienes a lo mío? —preguntó ella.


  —No es por eso por lo que quiero casarme contigo, aunque sé que hablarán…


  —Pero a tu cabaña no puedes ir…


  —Sí puedo ir, pero no quiero hacerlo. Voy a descansar.


  —¿Y dónde te vas a quedar?


  —En el hotel. Tengo algún dinero aún…


  —¡Está bien! Vete al hotel…


  —Mañana, a pleno sol, iré a tu cabaña… Y si quieres que vaya esta noche, nos casamos ahora mismo.


  —Déjate de bromas. No pienso casarme contigo aunque lo desee más que nada en el mundo, ya lo sabes. Pero si pensara en casarme, lo haría sin prisas, a plena luz y vestida de blanco.


  —Me parece estupendo. Pues ya puedes ir haciéndote el vestido de novia a menos que prefieras encargarlo. Si es preciso, para que aceptes, te besaré delante de todos…


  Jessie retrocedió un tanto asustada.


  —¡Tú no harás tal cosa!


  Artie rió alegremente.


  —Por ahora, no, no tengas miedo. Será mi último recurso si continúas tan testaruda…


  —Si no vienes, me largo. Ahí te dejo el caballo. Voy a reunirme con mi abuelo no sea que le dé por beber…


  ¡Hasta mañana!


  —Hasta mañana, encanto. Y gracias por todo. Piensa en ese traje de novia…


  —Sí, pensaré en él…


  Retrocedió aturdida por las emociones que vivía. Se rehízo un tanto, rió y dijo después:


  —¡Oh, no sé lo que digo!


  Artie le echó un beso con los dedos, volvió ella a sonreír y se alejó apresuradamente, obligando a la yegua a caminar de prisa.


  El joven quedó mirando cómo Jessie se alejaba, volviéndose de tanto en cuanto para sonreírle.


  Y advirtió también Artie que la gente parecía pendiente de ellos.


  Recogió el joven su saco de viaje y se encaminó al hotel.


  Cuando tuvo habitación dispuesta, se ocupó de dejar el caballo en la cuadra.


  CAPITULO II


  AL siguiente día, Artie madrugó bastante.


  Su primera visita fue para el Banco, en el cual se abrió una cuenta, depositando en él una pequeña cantidad.


  —Ese será el principio de mi fortuna. ¿Quién sabe? Puede que llegue a tener también yo un Banco…


  Observó el joven que era mirado con curiosidad, tanto por los empleados como por los clientes.


  En el momento en que se disponía a salir del establecimiento bancario, estuvo a punto de tropezar con una dama bastante cursi, de rostro apergaminado.


  Artie se hizo a un lado y se llevó la mano al sombrero a guisa de saludo, al tiempo que se excusaba:


  —Le ruego que me perdone, señora Travers.


  La mujer emitió un leve grito, respingó, saltó hacia atrás y se santiguó.


  —¿No había visto nunca un incendiario asesino, señora Travers? —preguntó suavemente el joven, sonriendo amablemente.


  La dama tragó saliva, forzó una sonrisa y respondió cuando logró reponerse del susto:


  —Pero usted no es nada de eso. Mi marido, el juez, me ha dicho que es usted inocente.


  —Le ha costado bastante trabajo enterarse de ello. En fin, no se lo tendré en cuenta.


  —¡Oh! ¡Él, usted ya sabe, es un buen hombre! Pero le engañaron…


  —Todos se engañaron unos a otros y estuvieron a punto de ahorcarme. Han corrido el riesgo de que ahora mi alma les hubiese estado saliendo noche tras noche…


  —¡No diga eso ni en broma, por favor!


  —¡Nada de broma! Es completamente serio. Y usted se hubiese tenido que cambiar de habitación. No hubiese querido usted que mi fantasma la visitase de paso que lo hacía al digno míster Travers…


  —¡Oh, por favor! Hubiese sido terrible…


  —En fin, señora Travers…


  —Me he alegrado mucho de verle, Artie Lang.


  —No lo dudo, señora…


  —Si me lo permite…


  —Usted dirá…


  —Ahora se debe casar cuanto antes con esa chica…


  —¿Con qué chica cree usted que me debo casar, señora Travers?


  —¿Con quién ha de ser? Todos sabemos que esa pobre Jessie Holmes está terriblemente comprometida con usted…


  Suspiró la dama y dijo luego en tono de lamentación:


  —¡Claro! A la pobre le faltó su madre cuando más la necesitaba y además se ha criado con un abuelo borrachín y que casi nunca está en casa.


  —¡Por favor, señora Travers! El viejo Mark bebe lo suyo, pero no es ningún borrachín ni desatendió jamás a su nieta…


  La dama trató de recoger velas, diciendo:


  —Bien, yo no he querido decir…


  —Además, él tiene que ganarse la vida y la gente que puede, no le ha tenido consideración ninguna y lo manda en lo peor que le han podido encontrar, en lo que nadie quiere…


  —De verdad que tampoco le puedo quitar la razón en eso, no, señor…


  —En cuanto a ella, no está en absoluto comprometida. Ella no estaba conmigo y todos lo saben; primero, cuando ella se sacrificó por salvarme la vida, nadie la creyó…


  —¡Naturalmente! Ella es una buena chica…


  —Y ahora cambian de parecer porque la gente es mala, le gusta hablar más de la cuenta…


  —¡También hay que darle la razón en eso!


  —Si me caso con la chica no será porque es necesario que me case con ella, sino porque la quiero y ha demostrado que es la mejor de todas. ¡Buenos días, señora Travers!


  —¡Naturalmente tiene que ser como usted dice! Yo siempre he dicho que Jessie Holmes es una chica excelente…


  Artie volvió a llevarse la diestra al ala del sombrero y se dirigió hasta su caballo sin hacer demasiado caso de las últimas palabras de la señora Travers la cual, tras dar otro respingo, se metió rápidamente en el Banco a tiempo que decía:


  —¡Hay que ver cómo está hoy la juventud! ¡Qué descaro! En mis tiempos… ¡Ah, en mis tiempos!


  Atravesó Lang casi toda la ciudad, advirtiendo que la gente le seguía con la mirada e incluso había quien procuraba acomodar su paso al de la cabalgadura de Artie para seguirle en su desplazamiento lo más posible.


  Salió el joven por la parte oeste de Shafter, encaminándose hacia las alturas no demasiado lejanas, en una de las cuales se hallaban las instalaciones de su pequeño rancho y su magnífica cabaña.


  Se hallaba la cabaña muy cerca del camino, en un terreno árido, pero que el joven confiaba rehabilitar por medio del riego con el agua de un pozo cuya construcción había comenzado antes de ser detenido.


  Al llegar a una altura divisó la cabaña de Mark Lee y su nieta Jessie, más pequeña que la de él, pero situada en un terreno que disfrutaba de unos pastos pobres y unas tierras de cultivo, escasas, pero que le permitían mantener una granja de aves.


  Artie descubrió a poco su hermosa cabaña y suspiró.


  —Todo abandonado, tal como imaginaba. Estoy seguro de que si ellos no se hubiesen metido ahí, Jessie me lo hubiese tenido todo cuidado y posiblemente, hasta habría traído un equipo de perforación que hubiese terminado de construir el pozo.


  En una curva que formaba el camino quedó oculta la cabaña de Jessie mientras que la suya pasó a ser bastante más visible.


  Cerca ya de la suya, detuvo su caballo.


  La sonrisa que casi continuamente campeaba en el rostro de Artie, se tomó irónica al decir:


  —¡Lo que me imaginaba! Todo abandonado. Parece que son más amigos del whisky que del agua…


  Los corrales de los caballos estaban bastante deteriorados y la cuadra no presentaba mucho mejor aspecto.


  A pesar de que era bastante temprano, Artie divisó a dos hombres que se hallaban sentados en la escalera del porche.


  —¡Bien! Seguramente me esperan. Fingen ignorarme y por eso ni siquiera se han vuelto a mirar.


  Dejó Artie su caballo bajo un cobertizo bastante deteriorado también, y caminó sin prisa hasta la puerta de su cabaña.


  Tenía noticias por Mark de la transformación que había sufrido en su interior, y por tanto no le sorprendió en absoluto descubrir antes de entrar un tosco mostrador, unas estanterías con botellas y pequeños barriles, y varias mesas y sillas, éstas, colocadas por los asientos encima de aquéllas.


  Uno de los hombres se decidió por fin a mirar al joven, el cual se llevó el índice de la diestra al ala del sombrero.


  —Buenos días. ¿Alguno de ustedes es el dueño de esto?


  —No. Pero puede entrar y servirse. Luego nos puede decir lo que ha sido, y deja la pasta tranquilamente sobre el mostrador.


  —Yo quiero ver al dueño.


  —Aquí somos todos como hermanos. Ni siquiera sabemos en realidad si hay un dueño o no.


  El que había hablado se encogió de hombros. El otro, que había permanecido silencioso hasta el momento, intervino para decir:


  —Y si no tiene pasta, no se preocupe. Tome lo que sea y se larga. Es la costumbre, ¿comprende?


  —Sí, comprendo. Pero alguien habrá aquí para dar la cara al que venga a comprar o a vender.


  —Aquí se compra poco, forastero. Nos suministran de lejos, de la otra parte de la frontera.


  Rió el hombre de manera escandalosa, como si hubiese dicho un chiste muy gracioso.


  —¿Contrabando? —preguntó Artie fingiéndose el inocente.


  —Suponemos que usted no será un federal de esos.


  —No, no soy un federal… Soy el dueño de este pequeño rancho.


  Los dos hombres simularon una sorpresa que estaban muy lejos de sentir y uno de ellos dijo:


  —¿Qué te parece, Ray? ¿No es para partirse de risa?


  —Mis tripas están ya que no aguantan —expresó el llamado Ray.


  —¡Es el chiste más estupendo que he oído en mi vida! —exclamó el primero, que ostentaba una poblada barba que le disimulaba en parte una cicatriz que le señalaba el rostro.


  —¿Les parece gracioso el chiste? —preguntó Artie sin perder su calma.


  —¡De lo más gracioso!


  —Pues van a oir otro que les hará más gracia aún.


  —¡Venga de ahí, forastero! ¡Hay que alegrar la vida con algo y no siempre puede ser whisky!


  —Ahí va. Como soy el dueño de esto, ustedes van a hacer el favor de irse de aquí.


  —¿Irnos de aquí? ¿No te decía yo, Ray?


  El hombre rompió a reír de manera estruendosa.


  —¡Irnos de aquí! —exclamó Ray entre carcajada y carcajada.


  Aguardó pacientemente Artie a que se terminasen las risas y dijo sin perder la calma:


  —Hermanos. Debo confesarles que me están fastidiando. Necesito poner orden aquí y ustedes me estorban para eso.


  —¿Ha dicho orden?


  Iba a romper a reír de nuevo, pero Artie frunció el entrecejo, adoptando una actitud poco tranquilizadora a la vez que decía:


  —¡No, por favor! Ya está bien de risas… Dicen los indios que la risa es propia de mujeres. Y yo digo que cuando no viene a cuento, es también propia de estúpidos.


  Los dos hombres se pusieron en pie y el de la barba preguntó:


  —¿Eso es un insulto?


  —Si le sirve, puede tomarlo como tal. ¿Qué pasa con ello?


  Dio el barbudo la sensación de que reflexionaba y dijo al cabo:


  —¡Bien! Creo que no se lo deberé tomar en cuenta. En fin, parece que nuestras risas han despertado al fulano con el que usted quería hablar.


  El hombre señaló hacia el interior de la cabaña, en el cual se oía ruido de pasos correspondientes a un hombre que se acercaba a la puerta.


  A poco apareció en la entrada un sujeto bastante corpulento, que debía andar por cerca de los cuarenta y el cual iba en mangas de camisa, aunque no había descuidado ponerse el cinturón con los “Colt”.


  El hombre tenía el rostro abotargado y los párpados bastante hinchados.


  Preguntó con voz bronca, soltando un apestoso vaho de tabaco descompuesto y alcohol malo.


  —¿Qué sucede por aquí?


  El barbudo señaló para Artie, diciendo seriamente entonces:


  —El forastero pregunta por ti. Dice que es el dueño de esto y quiere que nos larguemos. No sé qué ha hablado de poner orden.


  —¡Ah! El dueño de esto… —dijo el hombre como si no hubiese comprendido bien.


  —Sí, el dueño de esto…


  Miró el hombre a Artie como si descubriese en él algo nuevo, dio un manotazo en el aire y dijo:


  —El dueño de esto es un tal Barry Harper. ¿Es usted ese Barry Harper?


  —El dueño de esto se llama Artie Lang…


  El hombre, como si no hubiese oído, se sacudió una mosca y dijo luego como si recordase de improviso:


  —¡Pero qué tonto soy! Si ahora que pienso, ese Barry Harper soy yo.


  —Pues resulta que ese Artie Lang soy yo —respondió el joven.


  —Encantado, pollo.


  —Pienso que no tardará en opinar de otra manera muy diferente.


  —¿A qué se refiere?


  —A lo de encantado, Barry Harper. ¿Desde cuándo es usted el dueño de esto?


  —Tengo mala memoria y no lo recuerdo. ¿Tenéis una idea, chicos? —preguntó dirigiéndose en plan burlón a sus dos compinches.


  El llamado Ray se rascó el cogote y dijo lentamente:


  —La verdad es que hace tanto tiempo, que no lo recuerdo. ¿Qué te parece, Waldo? —preguntó dirigiéndose al otro.


  —No lo recuerdo tampoco.


  —¿A quién se lo compró? —preguntó Artie.


  —¿Comprar? ¡Ni hablar de eso! Lo heredé.


  —¡Ah, vamos, lo heredó! ¿Algún pariente?


  —Sí, un primo… Un pillastre que mató a alguien y para que no se conociera, le pegó luego fuego a la casa del muerto con el muerto dentro. Y menos mal que no había nadie vivo…


  Sonrió el hombre en plan burlonamente compasivo y añadió a continuación:


  —¡Fuera de eso, le aseguro que ese primo mío era un buen chico!


  —¿Lo ahorcaron? — preguntó Artie siguiendo la broma.


  —La verdad es que no lo sé muy bien. No quise husmear demasiado por si las moscas. Yo heredé y a otra cosa…


  —Pues yo sé bastante de esa cosa y le voy a informar; creo que le interesa…


  —¡Ah! ¿Sabe bastante? Pues diga lo que sea…


  —El dueño de esto podrá ser considerado por usted como un “primo”, pero le va a demostrar muy pronto que no tiene nada de tal…


  —¡Ah!


  —Quisieron eliminarlo y le cargaron todo eso del asesinato y el incendio. Pero no era verdad y el que lo hizo llegó el momento en que se vio en un mal trance y tuvo que cantar. Así es que el dueño de esto dejó el puesto que le habían asignado a la sombra.


  —¡Muy emocionante!


  —Y ese dueño soy yo. Este que está aquí presente y que no tiene nada de “primo”.


  —¡Cáspita! Si reniega así de la familia…


  —Mañana a primera hora quiero esto libre. Procure dejarlo bien y no me meteré con usted por todo este tiempo que lo ha ocupado indebidamente.


  —¿Se siente generoso, eh?


  —No quiero líos. Me gusta arreglar las cosas de bien a bien.


  —¿Y si no lo dejo, qué pasará?


  —No lo sé exactamente. No soy adivino. Pero no creo que le vaya nada bien a usted.


  —¿No? —preguntó con guasa.


  —No.


  —¿Y qué puede hacer, pollo?


  —Por el momento, dar cuenta al sheriff, gallina.


  Al oírse llamar gallina, Harper descompuso el gesto burlón, reflejando ira y exclamó:


  —¡Maldita sea! ¡Le voy a enseñar…!


  A tiempo que hablaba tras cruzar una mirada de entendimiento con sus compinches, echó mano a sus “Colt”.


  Artie se ladeó ligeramente para que no se le pudiera colar ninguno de los tres por la espalda y descargó un puntapié en una pierna a Harper.


  Gritó éste y se dobló hacía adelante para echar mano a la dolorida pierna, y recibió entonces un imponente derechazo de Artie.


  Salió Harper lanzado hacia Waldo, contra el cual se estrelló con la fuerza de un obús, derribándolo.


  Artie no había perdido de vista a Ray y saltó de lado para evitar la rociada de plomo que traidoramente le dedicó el granuja.


  Silbaron los proyectiles junto al cuerpo del joven, yendo a clavarse en los troncos que tenía éste a sus espaldas.


  Y el joven sacó con la izquierda, dando muestras de extraordinaria rapidez.


  Ray se sintió desbordado por la impresionante rapidez de Artie y gritó desesperadamente a tiempo que intentaba ganar la fracción de segundo que le permitiría salir triunfante.


  El grito del granuja dominó el ruido del disparo Pero a su vez el grito se quebró en seco al chocar la bala disparada por Artie contra la cabeza de Ray, en la cual se señaló un oscuro orificio.


  El granuja salió despedido hacia atrás por la contundencia del disparo y después de chocar contra la pared de la cabaña, dio media vuelta, se le doblaron las piernas y cayó de bruces.


  El revólver de Artie, humeante aún, giró para encañonar a los otros dos granujas.


  Harper se había quedado sin sentido y Waldo se lo quitó de encima rápidamente, tratando de llegar a uno de sus revólveres de manera desesperada.


  Una imperiosa orden de Artie lo inmovilizó:


  —¡Quieto!


  La mano de Waldo, que se había cerrado sobre la culata del “Colt” mientras que el dedo pulgar estaba sobre el percutor para montar el arma a tiempo que sacaba, se inmovilizó.


  Y la mirada del granuja se posó en la negra boca del arma que empuñaba Artie.


  —Abre la mano sin prisa y sepárala del arma. Un solo fallo y te costará la inmunda piel de serpiente que te envuelve.


  Tragó saliva el granuja y respondió luego lentamente:


  —Parece que tienes muchas ganas de broma.


  —Tanto como vosotros antes. ¿Ya no te hacen gracia mis chistes?


  —Veremos la gracia que te hacen a ti los nuestros…


  —Vuelve a amenazar y te clavo como a un lagarto. Desabrocha el cinturón y deja caer las armas.


  Waldo no tuvo más remedio que obedecer.


  —Haz lo propio con Harper.


  Cuando el otro granuja estuvo desarmado, ordenó Artie:


  —Ahora toma un balde de agua y échaselo en la cara a Harper. Le irá bien para despejarse. Parece que tiene una indigestión de puño.


  Obedeció el granuja, haciéndolo a regañadientes.


  Estuvo tentado de echar el cubo de agua sobre Artie, pero se sintió bien vigilado, adquiriendo la convicción de que recibiría antes él un plomo ardiendo que Artie el agua.


  Cuando Barry se hubo recobrado del golpe, le advirtió Artie:


  —Quiero esto libre antes del mediodía de mañana. Lo que destrocéis, lo pagaréis con creces. Y entonces pagaréis también lo de atrás. Estáis advertidos.


  Los dos granujas permanecieron silenciosos, en hosca actitud.


  Montó Artie a caballo. Y volvió a advertir señalando para los revólveres que se hallaban en el suelo:


  —Si intentáis usar las armas, procurad no equivocaros. Hasta pronto y no olvidéis lo que he dicho.


  CAPITULO III


  ANTES de llegar Artie a la cabaña de Mark Lee, la nieta de éste le salió al encuentro montando la magnífica yegua regalo del joven.


  La linda morena parecía asustada cuando preguntó:.


  —¡Supongo que no habrás estado en tu rancho!


  —Supones mal. La primera visita debía ser necesariamente para él.


  —Pero, he oído disparos. Pensé que esos bestias se entretenían con sus bromas, como hacen otras veces.


  —Pues sí, estábamos un poco de broma. Nos hemos reído mucho. Me han encontrado muy chistoso. ¿Crees que lo soy?


  —A lo que estás diciendo en este momento no le encuentro gracia alguna.


  —Puede que no la tenga. Es lo que yo imaginaba Aquellos fulanos me estaban gastando coba a lo que parece.


  El gesto de Jessie se tornó serio al decir:


  —Has matado a alguien, Artie.


  —Pues sí. Ya sé que no resulta demasiado divertido, pero como llegó un momento en que se pusieron pesados y tiraron a dar, tuve que darle gusto al dedo por mi parte.


  —¡Es horrible! ¿Sabes la clase de gente que es esa?


  —Sospecho que de lo peor que podía caer por mi casa


  —Exactamente.


  —Y por eso mismo he disparado sin vacilar cuando vi que las cosas se ponían feas.


  —Creo que te has metido en un lío gordo. Tal vez hubiese sido preferible perder el rancho. Hay terrenos tan buenos o mejores que ese.


  —De acuerdo, pequeña, pero esto es una cuestión de principios. No estoy dispuesto a dejarme atropellar.


  Los dos jóvenes, mientras hablaban, caminaron en dirección a la pequeña granja de Jessie.


  —¿Cómo va tu granja?


  —No me puedo quejar.


  Artie giró la mirada en torno. La cabaña, algo más pequeña que la de él, estaba muy limpia y cuidada. Las instalaciones para las aves eran magníficas y se adivinaban fruto de una paciente labor.


  —Está muy mejorado todo…


  —Mi abuelo me ayuda bastante. Tú ya lo conoces. Si llego a tiempo para evitar que beba demasiado, luego es estupendo y me ayuda mucho.


  —Cuando nos casemos, dejará la diligencia y se quedará a nuestro lado tranquilamente.


  Jessie sonrió con expresión de picardía y preguntó:


  —¿Tratas de enternecerme por esa parte?


  —No es necesario, pequeña. Por mucho que te resistas, como te tengo convencida hace tiempo, no te librarás de la boda.


  —¿Es que te crees irresistible?


  —Tanto como eso no, pero, modestamente, ya sabes que he tenido bastante éxito con las chicas.


  —¡Calla! No lo quiero saber —expresó Jessie frunciendo el hociquito.


  Rió Artie de buena gana, preguntando:


  —¿Celosilla?


  —Nada de celos; pero no quiero hablar de eso.


  —Como quieras. Pero conviene que recuerdes esto: Necesito cariño, estoy solo y la soledad es siempre un peligro.


  —¡Pobre chico…!


  —¡Bien, búrlate, pero eso es lo que hay!


  —Oye, ¿sabes que eso huele que apesta a chantaje?


  —Trato de que las cosas estén bien claras.


  —¡Hum! No me fío de ti. Tienes muy mala fama en cuestión de chicas y de algunas que no son chicas. Y debes reconocer que es merecida.


  —Mujer. Siempre se exagera algo.


  —Yo sé que no se exagera respecto a ti. Se quedan cortos…


  —Motivo de más para que nos casemos. Una de las causas por las cuales se me odia, es mi éxito con las chicas. Cuando vean que me caso y que vivo para mi mujercita, se disiparán muchos recelos.


  —¡Pues cásate! Pero ya sabes con quien tienes que hacerlo. No será necesario que te lo recuerde yo.


  —¿Me permites que sea yo el que elija a mi futura esposa?


  —Supongo que tendrá que ser así; pero el deber…


  —No hay tal deber. Además, no me casaré por obligación sino por cariño, a ver si te enteras de una vez.


  —¡Está bien! Haz lo que quieras… Pero bien entusiasmado que estabas con ella. La querías, no lo puedes negar…


  —Naturalmente que la quería, sobre todo, al principio; pero a medida que la fui conociendo, se fue perdiendo el cariño…


  —Esa es una de las cosas que os suceden a los hombres. Cuando pasa la novedad…


  —¡Sabes tú demasiadas cosas…!


  —Además, para irle perdiendo el cariño, buenos ratos que le dedicabas —expresó Jessie volviendo a su gesto picaresco.


  —Vamos a dejar eso, Jessie. No creo que estés en condiciones de comprenderlo y prefiero que sea así.


  —Eres un buen chico, Artie, lo sé. Pero en lo que se refiere a mujeres, eres un verdadero caradura…


  —Haz el favor de no faltarme al respeto o temo que voy a tener que dar un par de azotes…


  Mientras charlaban, habían echado pie a tierra; y ante la cómica amenaza de Artie, Jessie retrocedió ligeramente, llevándose ambas manos a la parte amenazada


  Pero siguió diciendo en tono desafiante:


  —No creas que me chupo el dedo. Y no me casaré contigo aunque lo estuviese deseando. Que no lo deseo, ¿te enteras?


  —Te creeré para que no digas…


  —Ya sé que no me crees, pero es tal como digo…


  —¡Ah! He tenido el gusto de ver a la señora Trawers La he saludado y he hablado un momento con ella…


  —¿Y qué te ha dicho esa bruja?


  —Ha estado maternal conmigo, y hasta contigo.


  El joven refirió a Jessie lo que había sido su breve conversación a la puerta del Banco con la esposa del Juez.


  Escuchó la joven, reflejando indignación en algunos momentos. Y al fin explotó:


  —¡Que se vayan al diablo esas chismosas! Más valdría que arreglasen sus casas y se cuidasen de sus hijas. Algunas de ellas dejan bastante que desear, aunque procuran disimularlo con su hipocresía…


  —¡Hola! Parece que conoces el paño…


  —¿Crees que soy tonta? Pues no lo soy…


  —Yo no creo que tengas nada de tonta. En fin, he procurado dejar las cosas en su sitio.


  —Me tiene sin cuidado lo que pueda decir esa gente, ¿comprendes? Me interesa no tener nada que reprocharme y los demás pueden decir lo que sea…


  —Estoy de acuerdo contigo. Pero no se les puede perder la cara y hay que neutralizar a esas chismosas.


  Jessie se había apoyado de espaldas contra el brocal del pozo, poniendo de relieve, en su abandono, la maravilla de sus formas.


  Artie se relamió tal que si hubiese saboreado una golosina y dijo:


  —¿Sabes que eres un auténtica maravilla? Decididamente, me casaré contigo.


  —¿Sí? ¡Pues te vas a quedar con las ganas! ¡Y no me vuelvas a mirar así, porque te soltaré una bofetada!


  —Atrévete y te beso…


  Adelantó hacia ella, que echó a correr dando cómicos gritos, provocando la hilaridad del joven.


  Se oyó la voz del viejo Mark:


  —¿Qué sucede por ahí fuera? ¿Estáis ya como el perro y el gato?


  Asomó la cabeza y quedó mirando para los dos jóvenes.


  Jessie, al escuchar la voz de su abuelo, se había detenido.


  El viejo movió la cabeza con aire pesimista.


  —¡Malo, Artie! Se empieza así y termina uno casándose…


  —Eso es lo que pretendo, viejo…


  —Pero, ¿es que te has vuelto loco? ¿Un chico como tú, que las tiene así, sin necesidad de compromisos?


  El viejo unió los dedos de la diestra para significar una gran cantidad.


  Y la linda morena chilló a su abuelo:


  —¡Eso hace falta que le digas tú!


  —Yo aprecio al chico y velo por su libertad. Además, tú misma dijiste anoche que no te casarías con él ni con ningún hombre. Y velo por ti también.


  —Bien. Pero soy yo la que tiene que arreglar sus cosas…


  —Yo no me he metido en nada, Jessie. He advertido a Artie el peligro Que corre…


  —¡Pues no creo que le fuese tan mal conmigo!


  —¡No, mal del todo, lo que se dice mal, no le iría! Pero perdería la libertad, ¿te parece poco?


  —Usted la perdió también. Se casó con mi abuela.


  —Precisamente porque sé lo que es eso, le puedo aconsejar mejor que otro.


  —¿Acaso tiene queja de mi abuela?


  —No, ninguna. La única queja que tengo es que murió demasiado pronto. Lo demás fue todo bien; pero…


  Jessie amenazó con el dedo al viejo, diciendo:


  —No se meta en lo mío, viejo. Me casaré con Artie si me parece bien y cuando yo quiera. Y ya ve que se lo digo en sus mismas barbas.


  Después de tales palabras dichas en plan de gracioso desafío, se alejó contoneándose de manera ostentosa, poniendo de relieve la maravilla de sus formas posteriores gracias a lo ceñido que llevaba el pantalón.


  Mark guiñó un ojo con expresión de graciosa picardía; y preguntó:


  —¿Ves lo que significa la experiencia y el conocimiento de la gente?


  —Sí, siempre se aprende algo.


  —A Jessie, si realmente te quieres casar con ella, tendrás que demostrarle que no te casarías con ella por nada del mundo, que la encuentras tonta y birria…


  —Cuesta un poco de trabajo, pero lo haré…


  —Yo estoy seguro de que ella te quiere; pero también tiene su problemita de conciencia porque está convencida de que entre tú y Debbie Ford hubo bastante…


  Antes de que Artie pudiese protestar, dijo el viejo:


  —¡No, si a mí no me importa ni me quiero meter en esas cosas! Y me parece bien que tú defiendas la honorabilidad de Debbie a pesar de lo mal que se portó contigo…


  Dio una palmada en la espalda del joven.


  —¡Bien, Artie! Lo bueno es que ya estás entre nosotros y que la cosa quedó clara. No me gusta sermonear a la gente, pero deberás de reconocer que tu pasado, un tanto: turbulento ayudó a tus enemigos.


  —Sí, lo sé. La gente no traga a los rebeldes…


  —Es que lo tuyo, en ocasiones se pasaba de rebeldía… Y ahora, dime: ¿Qué ha sucedido en tu rancho? Oí disparos. No irás a decirme que has comenzado a zurrar allí… Recuerda lo que me prometiste.
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  —Recuerdo perfectamente lo que le prometí; pero ellos- han intentado burlarse de mí y después quisieron darme una rociada de plomo.


  Antes de que el viejo le pudiese recriminar, Artie le refirió lo sucedido.


  —Sí comprendo que ellos se comportaron como lo que son y no tuviste más remedio que zurrar… Pero me preocupa eso.


  —¿Quiénes son esos fulanos?


  —No lo sé. Gente turbulenta y escandalosa…


  —Una vecindad poco deseable, ¿no es así?


  —Así es, muchacho.


  —¿Han molestado a Jessie?


  —Por el momento, no demasiado. Claro que ella evita pasar por allí y los perros están, siempre dispuestos a actuar. Alguna noche han ladrado más de la cuenta.


  —Quiere decir que ellos se acercaban, pero que los perros les impusieron, un poco.


  —Casi seguro que sí.


  —¿De qué vive esa gente?


  —No sé… Parece que compran caballos por ahí y luego los llevan a México y los venden. Aquello es un buen mercado dé caballos.


  —Usted sospecha que ellos son cuatreros…


  —Tienen más pinta de cuatreros que de negociantes, esa es la verdad. Pero han comprado caballos a Debbie y a otros. Aunque por aquí compran pocos…


  —Comprarán algunos para cubrirse y que la gente crea que realmente son negociantes.


  —No puedo afirmar ni negar.


  —¿Qué pasa con Rory Milland?


  —¿Sigues creyendo que fue él quien dirigió todo en contra tuya?


  —Sí, lo sigo creyendo. Él me odia y me teme. Él quería a Debbie… Ken Younger, que había sido su amigo, estaba reñido con él últimamente.


  —Sí, sé todo eso…


  —En cuanto a Keith Griffin, el asesino de Younger, no se puede decir que fuese amigo de Milland, pero en más de una ocasión se les vio hablando, y nunca en Shafter…


  —Bien, ya sabes que Milland negocia con todo…


  —Sí; supongo que hasta con caballos robados…


  Artie, al responder, aludió con el ademán hacia su rancho.


  —Creo que está metido también en el negocio del transporte de los Míms. Y desde entonces que estamos peor. Ni un arreglo, peores caballos, peor tratados y los precios más caros… —informó el viejo.


  —¿Cuándo Griffin cayó y se declaró culpable de lo de Younger, no dijo por cuenta de quién había hecho el trabajo?


  —No. Y tuviste suerte que declaró delante del doctor Harris y del reverendo O’Hara y no pudieron los otros falsear nada. Tanto el “doc” como el reverendo se mostraron firmes…


  —¡Son buenos los dos y eso que no se puede decir que el reverendo fuese muy amigo mío!


  —Debes tener en cuenta que tu conducta le tenía un poco escandalizado; y no faltaban motivos.


  —Bueno. Creo que hay gente bastante peor que yo.


  —De acuerdo. Pero son unos redomados hipócritas y cuando una de sus manos hace una cosa, la otra no llega a. enterarse.


  —Estamos de acuerdo…


  —Y suerte tuviste también de que Griffin, al estar seguro de que iba a morir, aportó pruebas irrefutables de que el “trabajo” lo había hecho él.


  —¿Quién lo mató?


  —Nadie. Le cayó encima el paredón del viejo fuerte. No había nadie por allí, según dicen…


  —Entiendo…


  —Y ahora tú, ten cuidado. No quedan más paredones de esos, pero hay muchos medios de conseguir que un fulano que estorba dé el salto al Más Allá, ese salto del cual no se vuelve.


  —Estamos de acuerdo también. Tendré cuidado…


  —Y no te confíes con Debbie…


  —No quiero nada con ella, se lo aseguro.


  —Está más guapa que nunca, te lo advierto. En cambio, parece que las cosas no le van bien…


  —Pues que se las arregle como pueda…


  —Ahora ya sabes cómo está todo. ¿Te quedas a almorzar con nosotros?


  —No. Quiero ir a ver al sheriff.


  —Jessie se va a disgustar. Contaba con que almorzarías aquí.


  —Si se disgusta, mejor que mejor. Tal vez eso la decida a considerarme un poco mejor…


  Mark llamó:


  —¡Jessie! ¡Eh, Jessie! Artie se va…


  No tardó en aparecer la joven, fruncido el ceño.


  —¿Cómo es eso que te vas? Estaba claro que te quedaríais a almorzar.


  —Lo siento. Tengo que ir a entrevistarme con el sheriff.


  —Puedes verlo y volver. Sobra tiempo.


  —Tengo que buscarme novia. Necesito casarme.


  —¿Tienes que…?


  Se interrumpió y gritó de improviso:


  —¡Chantajista! ¡Antipático! ¡No quiero verte!


  Dio media vuelta y corrió en dirección a la casa.


  Artie sonrió con maliciosa expresión y gritó:


  —¡Por la espalda y con esos pantalones tan ceñidos, resultas mucho más atractiva!


  Jessie se detuvo casi instantáneamente, se llevó ambas manos a las posaderas para cubrírselas y giró luego, volviendo la cara en dirección al joven. Y caminó de espaldas a tiempo que amenazaba:


  —¡Te acordarás de esto! ¡Te aseguro que te acordarás!


  —Es imposible olvidarlo, Jessie. Ya te dije antes que eres una chica estupenda…


  Escupió la joven en dirección a donde se hallaban el joven y su abuelo.


  Este rió de manera escandalosa.


  Y Jessie, sin preocuparse ya de qué partes de su cuerpo le resultaban más atractivas a Artie, giró y echó a correr rápidamente.


  El joven montó a caballo y tendió su mano Mark.


  —Si tengo ocasión, vendré a almorzar.


  —Creo que ella se alegrará a pesar de todo… Y yo también. Estoy seguro de que ella te quiere; y yo deseo lo que Jessie quiere…


  —Es natural…


  Artie inició la marcha, disponiéndose a pasar nuevamente frente a su pequeño rancho, aunque no pensaba detenerse en él por el momento


  


  


  


  .


  CAPITULO IV


  ARTIE, dispuesto a sacar si advertía el menor movimiento sospechoso en su rancho, pasó frente a él de regreso a la ciudad.


  El cuerpo del granuja muerto se hallaba en el mismo lugar en donde había caído; pero no vio a nadie más, ni dentro, ni fuera de la cabaña.


  A un cuarto de milla aproximadamente de su rancho, advirtió que, de una altura próxima, descendía a galope de su caballo una joven amazona.


  No necesitó Artie esforzarse en absoluto para reconocer en ella a la elegante Debbie Ford.


  La joven, temiendo que Artie pasara sin verla, se despojó del sombrero de amplia ala con que se tocaba y lo agitó en el aire.


  Al hacerlo quedó al descubierto su hermosa y bien peinada cabellera rubia, que destelló al sol poniendo una especie de dorado nimbo a la bella cabeza de la amazona.


  Artie experimentó tentaciones de hostigar a su caballo sin hacer caso de la llamada de la joven, pero luego reaccionó e hizo detener a su montura a tiempo que decía:


  —¿Y por qué? Va a creer que le huyo…


  Al advertir Debbie que Artie detenía su montura refrenó un tanto la suya y volvió luego a tocarse con el sombrero, cuya ala echó sobre los ojos.


  Comprendió Artie que la joven había aminorado la velocidad de marcha de su caballo para ganar tiempo y tratar de recobrar parte di, su aplomo.


  Apenas Debbie hubo llegado, saludó:


  —¡Hola, Artie!


  —Buenos días, señorita Ford.


  Ella había logrado, dominar en parte su agitación. Sonrió con expresión triste y dijo:


  —¿No crees que empiezas con demasiada ceremonia?


  —Hay que guardar las distancias. Está claro que no somos de la misma clase.


  —Comprendo, que estés enfadado conmigo. Pero por tu parte debes comprender que no podía hacer otra cosa.


  —No le he recriminado nada.


  —Tal vez sea eso lo peor. Hubiese preferido tus recriminaciones, cuanto más duras, mejor.


  —¿Cree que las merece?


  —Seguro que sí. Aunque ya te digo que no podía hacer otra cosa.


  —Si sabe que las merece, no es necesario que le recrimine nada.


  —¿Y si no lo supiera?


  —No valdría la pena recriminarla, puesto que no estaría en condiciones de entenderme.


  La linda rubia suspiró y volvió a sonreir, aunque en la segunda sonrisa había desaparecido la tristeza de que iba impregnada la primera.


  Tras el suspiro, dijo:


  —No me gusta este sitio.


  —Yo no la he llamado a él.


  —¿Vamos a nuestro refugio? Allí podemos hablar tranquilos.


  —No me interesa ir allí y menos, con usted.


  —Comprendo. Jessie fue más generosa que yo y se ha ganado tu corazón. No hay duda que ella fue valiente y abnegada.


  Volvió a suspirar y dijo:


  —Pocas mujeres hubiesen hecho lo que ella y más, contando con que era poco más que una niña.


  —Gracias de su parte por ese reconocimiento


  —¿Te casarás con ella, naturalmente?


  —Si ella quiere casarse conmigo, seguro que sí.


  —¡Naturalmente que querrá! Estaba y está chiflada por ti. Yo la vi seguirnos desde lejos en más de una ocasión.


  —No me interesan esos recuerdos. ¿Algo más?


  Debbie, que había recobrado al fin totalmente su tranquilidad, sonrió con expresión cautivadora y dijo:


  —¡Pero si no hemos empezado aún!


  —Es que yo no tengo nada que decirle. Al menos, nada agradable. Y no me gusta comunicar cosas desagradables a las mujeres.


  Debbie acortó distancias hasta el extremo de que una de sus piernas rozó con una de Artie.


  —¡Anda, desahógate! Sé que lo necesitas y a mí me hará mucho bien. Pero vamos a nuestro refugio. No quisiera que Jessie me viera contigo. No quiero proporcionarle tal disgusto a esa valiente chiquilla. Aunque no lo creas, la admiro.


  —Usted está en mejores condiciones que nadie para admirarla.


  —Pues sí. Es cierto eso… ¿Vamos?


  —No.


  —Si crees que lo hago por mí, porque no me vean contigo, estás equivocado. Lo hago por ella, te lo aseguro.


  —Y yo lo hago por mí.


  Debbie produjo una risita entre burlona y desafiadora, diciendo:


  —¿Me has tomado miedo?


  —Confieso que sí. Una mujer que puede salvar de la muerte al hombre que quiere y no lo hace cuando lo ve acusado de un crimen, del cual ella mejor que nadie sabe que es inocente, es de temer.


  —Si es para recriminarme, puedes hablar de aquello. Pero si lo has de decir en ese tono frío, prefiero que no lo menciones.


  —No tengo ningún interés en continuar hablando con usted.


  —¡Bien, ya lo sé! Al menos es lo que has dicho y yo te creo…


  Artie se encogió de hombros.


  —Ya que no quieres que vayamos a nuestro refugio, paseemos al menos, aunque sea por el camino —propuso la rubia.


  —¿No tiene miedo de que la vean conmigo?


  —¡En absoluto! No quiero que Jessie se lleve un disgusto por mi culpa, eso es todo.


  —No se disgustará en absoluto. Al contrario, la divertirá mucho —respondió Artie en tono humorístico.


  —¡No me digas!


  —¡Está empeñada en que me debo casar con usted!


  Debbie rió jovialmente, respondiendo al cabo:


  —Lo comprendo perfectamente. Ella es una chica sana de cuerpo y alma y no ve más que el camino recto. Creo que será una buena esposa. Te felicito.


  —Gracias.


  —No debes darte por ofendido. Sigues gustándome tanto o más que antes, te quiero bastante; pero una boda entre nosotros sería una verdadera locura. No nos entenderíamos jamás.


  —¡Naturalmente que no! No somos de la misma clase…


  —¡Has dado en el clavo, Artie! Aunque es esa una cosa que a ti no te ha pasado nunca inadvertida… Pero el que no nos casemos no quiere decir que riñamos.


  —No hemos reñido…


  —Y si te sigo gustando, si me quieres algo aún, bien, pues yo no tengo idea de rehuirte. La gente no se enteró antes, y no tiene por qué enterarse ahora.


  —Tendríamos que cuidamos de Jessie —manifestó Artie en burlón.


  —Eso no es difícil. Si anteriormente nos vio era porque a mí no me preocupaba. Ahora sería diferente, porque no quiero dañarla.


  —Está muy segura de usted misma…


  —En ciertas cosas, sí.


  —¿Y no teme que ella hable?


  —No. Esa chica es muy prudente, vale mucho… Me gustaría ser como ella, de verdad; pero cada uno es como es…


  —No hay duda…


  Habían iniciado la marcha. Debbie, en dos ocasiones, había intentado salirse del camino, pero había desistido en ambas al advertir que Artie no la seguía.


  —Yo hubiese dicho la verdad y te habría salvado; pero luego me hubiese tenido que casar contigo y la verdad es que no estaba dispuesta a ello —manifestó la joven.


  —No se esfuerce. Aquello pasó y yo estoy aquí de nuevo después de haber vivido una interesante experiencia. ¿Para qué volver sobre el pasado?


  —¡Magnífico! Celebro que seas tan comprensivo. La verdad es que resulta una verdadera lástima que no seas de mi clase, porque eres bastante más caballero que algunos que sí son de mi clase y que de caballeros, ¡nada de nada! ¡Ni tanto así!


  Debbie se señaló la punta de una uña.


  —¿Hemos terminado o desea continuar? —preguntó Artie.


  —¿Te aburro?


  —Al contrario. Estoy la mar de divertido…


  La rubia entornó sus bellos ojos claros, puso de relieve su busto y dijo:


  —Si quieres, nos podemos divertir un rato en nuestro refugio y luego charlaremos de lo que me interesa…


  —Paso en lo de la diversión. Y vamos a lo que le interesa.


  Debbie no se inmutó por el desprecio que Artie le hacía y dijo tranquilamente:


  —Como quieras. Creí que vendrías sediento de cariño y yo estaba dispuesta a aplacar tu sed…


  —¡Siempre tan generosa, tan bondadosa! —ironizó el joven.


  La rubia, en lugar de enfadarse, se echó a reír.


  —No hay duda que has vivido una estupenda experiencia. Hay en ti una agudeza de la que anteriormente carecías. Y te favorece, te hace más interesante, ¿sabes?


  —Tantas gracias por esa nueva merced…


  —Bueno. Pasemos a lo que me interesa a mí.


  —Vamos.


  —¿Estás dispuesto a jugarte la piel en mi favor? Te advierto de antemano que mis enemigos son los tuyos…


  —Algo que nos une…


  —Yo podría resistir, aguardar a que tú terminases con ellos y yo quedaría vencedora. Pero prefiero ser sincera contigo, que sepas que me puedes hacer un gran favor…


  La joven hizo una breve pausa y siguió:


  —¿Qué digo un gran favor? Puedes salvarme…


  Artie entrecerró los ojos y contempló así a Debbie, que tampoco en aquella ocasión se inmutó.


  —¿Qué te sorprende? ¿Mi sinceridad? ¿O crees que no soy sincera?


  —No lo sé aún. Puede continuar.


  —¿Interesado?


  —Puede que sí.


  —Seguro que te interesa. Al hacerme el favor, yo te facilito armas con las que podrás descubrir más pronto a tus propios enemigos. Unos enemigos que te quieren exterminar.


  —¿Cómo lo sabe?


  —En realidad, no lo sé. Si dijera que lo sé, mentiría y no quiero mentirte. Pero lo presiento.


  —Adelante. Confieso que me da usted bastante asco; pero si lo que dice es cierto, se ganará usted mi respeto.


  —Y yo no sabría qué hacer con tu respeto, te lo aseguro. Prefiero de ti otras cosas que me cautivan más. Quiero el respeto de otra clase de gentes, no porque lo aprecie en sí, sino porque es necesario para poder vivir en mi ambiente.


  —Adelante.


  —Mis padres han caído mucho en estos últimos tiempos y yo he tenido que hacerme cargo de la dirección de nuestro rancho.


  —Oí decir algo de eso.


  —Y habrás oído decir que por mi impericia, nuestro rancho va a menos; te habrán dicho que caminamos rápidamente a la ruina.


  —Sí, me lo han dicho.


  —Pues bien. No es por mi impericia.


  —¿Debo alegrarme o sentirlo?


  —Puedes hacer lo que sea de tu agrado. El hecho es ese. Y una de las cosas que más siento es que tengo que pasar por tonta ante la gente y que soy la desesperación de mi padre que ve impotente cómo se me van las cosas de la mano.


  —¿Por qué no vuelve él a la dirección del rancho?


  —No puede ser; está muy mal, créeme. Y resultaría peor. Tal vez sería su final, un final desesperado porque se enteraría de cosas que debe ignorar.


  —¿Sus correrías, señorita Ford?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Eso entre otras cosas —dijo después—. Y mi madre se enteraría de algunas correrías de mi padre. Y saldrían a relucir otras cosas y mi casa sería un infierno. Con todo, no sería eso lo peor…


  —Está bien. No es necesario que continúe. Se tambalearían los cimientos de ese mundo a que usted pertenece —manifestó Artie en humorístico.


  Debbie aceptó sin ofenderse, como la cosa más natural:


  —¡Justamente! Tú lo has comprendido bien.


  —Saldría a relucir su aventura con la joven india… La otra con…


  —No es necesario que continúes.


  —Pero eso lo sabe mucha gente.


  —Lo saben, pero nadie lo dice en voz alta, que es lo malo. Además, quién más quién menos, tiene sus cosas que callar. Y se trata de evitar la campanada, el escándalo, que la gente no tenga más remedio que darse por enterada, aún a su pesar.


  —Comprendo —ironizó él.


  —Eres un chico inteligente además de estupendo. No en balde me enamoré de ti. Es una pena que no nos podamos casar tú y yo.


  Volvió a suspirar la rubia.


  —¿En resumen? —preguntó Artie.


  —Rory Milland me está haciendo chantaje con todo eso, en particular con lo tuyo y mío. A mí no me importaría que la gente lo supiera. Pero no quiero el escándalo y menos aún, que se enterasen mis padres. Se morirían, te lo aseguro.


  En aquella ocasión Debbie estaba realmente emocionada y su actitud se había tornado suplicante, llegando a conmover a Artie, aunque éste procuró no exteriorizarlo.


  —Me tiene a su lado, señorita Ford.


  —Gracias, Artie. No esperaba menos de ti.


  —Sin embargo, por el momento no se me ocurre la manera de atacar a ese granuja.


  —Ni a mí tampoco.


  —Ha dicho usted que le hace chantaje, señorita Ford. ¿Cómo se lo hace? —preguntó Artie.


  —De la forma más descarada que puedas imaginar, en las propias narices de mis padres…


  —¿Crees que fue cosa de él?


  —Finge que me pretende en matrimonio, que está enamorado locamente de mí…


  —Puede que lo esté realmente: Él tenía unos celos rabiosos de mí, y es posible que esa fuese una de las causas que le impulsaron a montar lo del asesinato de Younger que cargaron a mis espaldas.


  —¿Cree que fue cosa de él?


  —Estoy plenamente convencido.


  Debbie se mostró pensativa, diciendo al cabo:


  —Cabe en lo posible. Él conocía nuestros movimientos, sabía que tú no dirías jamás que estabas conmigo. Y sabía también que yo callaría.


  —Sí, hay que reconocer que calculó bien las cosas… —admitió Artie en irónico—. Es un chico listo.


  —De ese granuja se puede esperar todo… Se ha atrevido incluso a hablar con mi padre respecto a la posibilidad de nuestro matrimonio.


  Lang se mostró irónico al decir:


  —¿Y por qué no se casa usted con él? Es de su clase. Así se terminaría con el chantaje…


  —Y quedaría toda la basura en casa, ¿no es eso? —preguntó ella rabiosa.


  —Pues sí… Además, sería la mayor venganza que usted podría tomar contra él…


  —¿Quiere decir que quien caiga en mis manos está arreglado?


  —Siendo su enemigo, sí. Le compadezco de veras…


  El cuerpo de Debbie tembló ligeramente a impulsos del asco y la ira, y su voz se tornó hosca al responder:


  —Sé que te burlas de mí y sé que lo merezco. Pero solamente la idea de pensar que se puede acercar a mí ese sapo repulsivo, me pone enferma. ¡Preferiría morir, verme arruinada!


  —De acuerdo. Adelante con la parte práctica de la cuestión…


  —Sencillamente, que valiéndose de su amistad con mis padres, entra en casa y me puede hacer el chantaje con el mayor descaro.


  —¿En qué consiste?


  —Finge comprarme caballos que no paga…


  —¿Sabe usted si quienes los venden luego son esos fulanos que ocupan mi rancho?


  —Tengo entendido que sí y lo mismo sucede con el ganado vacuno.


  La sugestiva rubia hizo una breve pausa y dijo a continuación:


  —En ocasiones, hasta le tengo que entregar dinero.


  —¿Se le ha llevado mucho entre unas cosas y otras?


  —Más de veinte mil dólares en menos de un año.


  Artie silbó admirado, diciendo luego:


  —No está mal. Cara le está costando a usted su aventura conmigo.


  —Sin nuestra aventura, me haría chantaje igualmente, porque removería lo de mi padre.


  —¡Bien! Lo buscaré y lo mataré… No debe preocuparse por mí —añadió en irónico—. Soy más rápido y más sereno que él y además, lo sorprenderé.


  —No se trata de eso, sino del escándalo…


  —Me gusta su franqueza. Pero no debe temer. Habrá un motivo aparente, ajeno por completo a lo suyo… y lo desafiaré delante de gente para que se sepa por qué lo mato.


  —¡No hagas tal cosa, Artie! Él tiene tomadas sus medidas por si le sucede algo; y saldría a relucir todo y no solamente lo mío…


  —No debe hacer caso de eso. Esa clase de granujas amedrentan a la gente porque saben que de lo contrario no durarían nada…


  —¡No lo conoces bien! Ese hace las cosas tal como las dice, me consta.


  —Está bien. Me he puesto a su servicio y deberé hacerle caso.


  Debbie, tras una pausa, dijo con voz sorda:


  —El muy granuja, no bastándole el dinero, trató de conseguirme. Pero ahí me planté y él retrocedió cuando me vio dispuesta a matarlo.


  —La muerte es un buen freno para esa gente…


  —Llegué a pensar en atraerlo, fingir que había tratado de abusar de mí y terminar con él…


  —La idea no estaba mal…


  —Pero temí que me venciese él en el último instante. Es desconfiado, fuerte y nada caballeroso…


  —¿Una última pregunta, señorita Ford?


  —Di.


  —¿Cree usted que con el dinero que le ha sacado es con el que ha podido entrar en la empresa de transporte de los Mims?


  Debbie rió de mala gana, diciendo luego:


  —¡Ni pensarlo! Ese, cuando apalanca un dólar, no hay manera de que lo suelte. Estoy segura de que se ha metido ahí por medio del chantaje. Debe conocer alguna aventura de Kay Mims…


  —Eso quiere decir que ellos podrán ser unos aliados más. Aunque espero no necesitar a nadie.


  —Opino que Shafter entero te agradecerá que suprimas a Milland, aunque no debes esperar que nadie lo apruebe a la luz del día.


  —¿Y qué le vamos a hacer? La clase a la que usted pertenece, es así. Confíe en mí, señorita Ford. Y ahora, buenos días. Tengo bastante que hacer.


  —De acuerdo. Y piensa esto. Quiero que me cobres el trabajo que haces por mí, puesto que ya no me quieres.


  —Ya hablaremos de eso…


  El joven hostigó a su caballo y se alejó rápidamente.


  CAPITULO V


  EL sheriff frunció levemente el entrecejo cuando vio aparecer a Lang por la puerta de su oficina.


  —Buenos días, sheriff.


  —Buenos días, Lang. Parece que ya ha vuelto a las suyas, no escarmienta —manifestó el representante de la Ley en tonillo de censura.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó reflejando inocencia el joven.


  —Iba a salir en su busca.


  —Como verá, no ha sido necesario. Hubiese venido antes, pero me he entretenido charlando con una antigua amistad…


  —Tampoco querrá que le detenga hoy…


  —Naturalmente que no. ¿Por qué me había de detener?


  —Escuche, Lang. Los tiempos cambian y llega el momento en que no se pueden resolver los asuntos por la violencia.


  —De acuerdo.


  —Usted está habituado a ella y eso le perjudicó mucho en el asunto de Younger.


  —Lo que me perjudicó mucho en el asunto de Younger fue que alguien supo preparar bien las cosas, y usted puso verdadero empeño en secundarlo. Me gustaría saber si lo hizo desinteresadamente, llevado únicamente por el aborrecimiento y la envidia que usted me ha tenido siempre.


  —¿Qué insinúas?


  —Digo lo que hay. Usted y otros me han tenido envidia, hasta miedo… Por eso no sé si usted se dejó llevar del rencor o si fue un cómplice consciente de los que trataron de hacerme desaparecer…


  Cardiff empalideció intensamente, temblaron sus mandíbulas y sus puños se crisparon a impulsos de la ira.


  —¿Se ha empeñado en que terminemos mal usted y yo?


  —Eso es usted quien lo tiene que decir. Cuando se está en un puesto como el que usted ocupa, se debe dejar el odio y los rencores a un lado y actuar con el espíritu de la Ley, procurando hacer justicia…


  —Ha aprendido usted mucho, Lang.


  —He estudiado algo y sobre todo, he tenido tiempo para pensar. Mala cosa para el que no ande derecho…


  —¿Es una amenaza? —gritó Cardiff.


  —Sin gritar, sheriff. Y el tiempo dirá si es amenaza, advertencia o lo que sea. Y ahora, vamos con lo de hoy.


  —Ha matado usted un hombre.


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —Los dos que fueron testigos de ello.


  —No le podrán decir que lo maté por la espalda…


  —No han dicho tal cosa. Pero sí han dicho que usted le provocó.


  —Han mentido. Naturalmente, no me extraña, porque son gentuza.


  —A mí me consta que ha matado usted un hombre después de provocarlo. Hasta que la cosa quede clara, quedará usted detenido. Y luego, ya veremos. No queremos matones en Shafter y como poco, éste será motivo más que suficiente para echarle a usted de la ciudad.


  Artie respondió en burlón:


  —No le caerá esa breva, ni a usted, ni a sus amigos…


  Cardiff respondió con algo que se pareció al gruñido de un perro que se dispone a atacar.


  —¿Quiénes han venido a acusarme, sheriff? ,


  —¡Usted lo sabe de sobra! Barry Harper y Waldo.


  —¿No le han dicho que Ray disparó el primero?


  —No.


  —Pues allí está escrita la historia con claridad, aunque hayan sacado los proyectiles. Las heridas en la madera son recientes,


  —Eso lo veré yo.


  —Se equivoca. Lo veremos los dos juntos y llevaremos testigos. A mí no me prepara usted otra como cuando lo de Younger.


  El representante de la Ley dio un respingo, si bien se mantuvo silencioso.


  Artie preguntó:


  —¿No le han dicho tampoco que Harper llegó a sacar antes que nadie, y que yo le golpeé, evitando que me pudiesen acribillar?


  —¡Falta que eso sea verdad!


  —Cuidado, sheriff. Todo su cargo no le da derecho a insultarme; y dudar de mi palabra es un insulto.


  —Yo comprendo que usted quiera defenderse respondió Cardiff de mala gana, bajando la voz, comprendiendo que se había excedido.


  Artie apuntó con su dedo índice al pecho del sheriff, diciendo:


  —La culpa de todo esto la tiene usted, sheriff. La tiene usted, que hace caso de unos granujas, mientras que duda o finge dudar de un hombre honrado.


  —Está abusando usted un poco de mi tolerancia, Artie Lang.


  —No mentí cuando lo de Younger. Decir ciertas cosas me hubiese salvado, y no lo hice porque tengo más vergüenza que usted y todos sus amigos juntos. Y tampoco miento ahora.


  El representante de la Ley comenzó a sentirse impresionado por la firme actitud del joven, que prosiguió diciendo:


  —Y no crea que me asusta el que hayan creado un ambiente de hostilidad en torno mío a fuerza de embustes y calumnias…


  —¡No! ¡Si usted es un angelito!


  —Sé de sobra lo que soy y lo que he hecho. Y en mí no hay nada deshonroso. ¿Los que están frente a mí pueden decir otro tanto?


  Tras un penoso silencio, comenzó a decir Cardiff:


  —No estoy dispuesto a tolerarle…


  —Me tiene sin cuidado lo que esté dispuesto a tolerarme usted. Hay un hecho cierto que le acusa y no le dejará en muy buen lugar cuando lleve la acusación adelante.


  —¿Se refiere a mi error en lo de la muerte de Younger? —preguntó en tonillo de burla el representante de la Ley.


  —No. Aquello lo he dejado pasar; quiero que usted pase momentos difíciles, porqué tendrá que enfrentarse con la Ley o ir en contra de los granujas de sus amigos.


  —¡Yo no tengo amigos granujas!


  —Eso lo tendrá que demostrar. ¿Qué me dice de Harper y compañía?


  —No son unos granujas. Viven a su manera, eso es todo.


  —Y tan a su manera. ¿Le han dicho por qué se provocó el incidente entre ellos y yo?


  —Fue usted provocando allí.


  —Usted no cree eso que dice. Finge creerlo porque no tiene otra, salida.


  —¿Qué quiere decir?


  —Está bien claro. Esos fulanos han ocupado una propiedad que no es dé ellos. Es mía. Y usted lo ha tolerado. Y cuando he ido a reclamarla, se han burlado de mí y me han provocado; y usted lo sabe…


  El representante de la Ley se dio una palmada en la frente como si en aquel momento recordase algo. Y exclamó:


  —¡Su cabaña! ¡Ni había pensado en tal cosa!


  —Sí había pensado usted en tal cosa…


  Como si no lo hubiese oído, siguió diciendo Cardiff:


  —La verdad es que no creí que fuese motivo para matar a un hombre.


  —Vamos a no discutir el asunto porque va a tener que oir usted algo muy feo, Cardiff.


  Se oyó ruido en el vestíbulo de la pequeña edificación y Cardiff asomó a la puerta de su despacho particular; hizo un ademán de salutación con su mano derecha y dijo:


  —¿Es usted, Milland? Pase, no es nada de importancia.


  Artie se dirigió al sheriff, para decirle:


  —En vista de que para usted la cosa no tiene importancia, voy a presentar mi denuncia al juez Travers. Buenos días…


  Cardiff se asustó y pidió:


  —¡Un momento, Lang!


  —Pero, ¿usted cree que puede jugar con la gente? Me huelo que se le ha subido el cargo a la cabeza y yo voy a conseguir que se le rebaje un poco…


  Cardiff volvió a asomar a la puerta para decir a Milland, que se acercaba:


  —Aguarde ahí un momento, por favor, Milland. Le atenderé en seguida.


  Luego, tratando de dominar la irritación que sentía, dijo a Artie:


  —¿Se puede saber qué es lo que se propone usted? De verdad que me está fastidiando ya.


  —Sí, se puede saber lo que me propongo: Limpiar Shafter de granujas. Ha sido una invasión lenta, pero segura. Y de seguir así, el aire de la ciudad se va a hacer irrespirable para las personas decentes… Y ahora, si quiere, se viene conmigo a ver al juez Travers. Y si no quiere venir, ahí se queda. Le aseguro que no lo necesito a usted para nada.


  Vaciló el representante de la Ley, pero ante la decisión que mostraba Artie, le pidió;


  —Supongo que no le importará aguardarme un par de minutos.


  —Si no se trata más que de un par de minutos, no me importa aguardarle.


  —No tardaré más. ¿Quiere esperar ahí fuera?


  —Sí…


  Volvió a asomar el sheriff; y preguntó:


  —¿Quiere pasar, Milland?


  —En seguida… —respondió el recién llegado, que se hallaba aún cerca de la puerta del despacho.


  Antes de que él entrase, salió Artie.


  Milland se dirigió a Lang:


  —Mi enhorabuena, Artie. Celebro que se haya aclarado todo y que hayas podido volver entre nosotros.


  A la vez que hablaba, tendió Milland a Artie su mano derecha.


  Dejó Lang a Milland con la mano en el aire y le respondió fríamente:


  —Eres un hipócrita, Milland. Ni me das la enhorabuena de verdad, ni celebras que haya podido volver. Y estoy seguro de que harás lo posible por hacerme desaparecer…


  —¿Es que te has vuelto loco?


  —Lo dicho, sapo inflado. Pero ten en cuenta que yo me defenderé. E incluso que puedo pasar al ataque.


  Milland señaló un despectivo encogimiento de hombros y respondió:


  —¡Me tienen sin cuidado tus cosas! ¡Y por mí, te puedes estrellar de cabeza contra un muro!


  —Eso es algo de lo que deseas; pero te digo lo mismo que a Cardiff: No te caerá esa breva.


  Sonrió el joven con expresión burlona y pasó, del pasillo en donde se había desarrollado la breve conversación, al vestíbulo, en donde se hallaban dos de los ayudantes del sheriff.


  Los dos hombres miraron a Artie con torva expresión, casi en plan provocador.


  Artie se cruzó de brazos, adoptando una actitud firme frente a ellos.


  —¿Le sucede algo, Lang? —preguntó el más arrogante.


  —Sí. No me intimidan sus miradas de bravucón. Cuando quiera, se deja la estrella aquí y de hombre a hombre, ante testigos, podemos dejar las cosas claras entre los dos.


  —Todo llegará, no se preocupe.


  —Llegarán más cosas de las que usted espera. Y no es necesario que me perdone la vida, ¿comprende?


  —Comprendo.


  —Pues ya lo sabe. Cuando quiera, en las condiciones que le he dicho, me busca. No intente aprovecharse de su cargo…


  Mientras tanto, en el despacho del sheriff decía Milland:


  —¡Hay que terminar con ese fulano!


  —Procura que no termine él con nosotros.


  —¡Siempre fuiste un cobarde, Cardiff!


  —¿Has hablado con Harper?


  —No. He hablado con Corbin.


  —No tendré más remedio que echarlos del rancho de Lang.


  —¡Ni hablar de eso!


  —No puedo evitarlo. Si no los echo yo, recurrirá al juez Travers. Y con Travers tú no puedes, no has logrado dominarlo…


  —Eso ya lo veremos…


  —Lo siento. Ya hablaremos más tarde. Ahora tengo que ir con él, o hablará solo con el juez y será peor.


  —¡Está bien! Devuélveselo por el momento. Creo que lo va a sentir, porque le prepararemos allí una buena broma.


  —Eso a mí no me importa. Tengo ganas de librarme de él, pero no creas que tenga menos ganas de librarme de ti.


  —Ya lo supongo; pero ya sabes lo que te puede suceder si me ocurre algo violento. Serás uno de tantos que lo pasarán mal. Creo que a ti te corresponde a la horca, ¿no es eso? —preguntó Milland en plan burlón.


  Cardiff, que se disponía a salir, volvió atrás y dijo en tono duro a Milland;


  —¡Métete esto en la cabeza, chantajista! Un día me vas a cansar con tus abusos y tus bromas y voy a terminar contigo, aunque mi final sea la horca…


  Salió mientras que Milland sonreía burlonamente.


  El chantajista siguió a Cardiff, le dio un par de palmadas en la espalda y dijo en tono bajo:


  —Creo que no sabes lo que dices. No tienes ni idea de lo molesto que es sentir el roce de la soga con el cuello. Eso, suponiendo que tú me acertases a mí, que no es nada fácil.


  Cardiff no le hizo caso. Salió al vestíbulo y se dirigió a Lang:


  —Cuando usted quiera, Lang.


  —Ahora mismo.


  El joven dirigió una mirada burlona a Roney, el comisario que se había mostrado más agresivo.


  Salieron Artie y el sheriff.


  Milland, que se había detenido en medio del vestíbulo y había captado la mirada burlona de Lang, se dirigió a Roney.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó.


  Roney sonrió y dijo:


  —Me ha desafiado.


  —Doscientos cincuenta si lo quitas de en medio.


  —Lo quitaré; pero aumente un poco para pagar a mi ayudante.


  —¿Necesitas un ayudante para eso?


  —Me gusta ir sobre seguro. Esta mañana se ha cargado a Ray, y no despachó a Waldo y a Harper porque no quiso.


  —¿Está bien con trescientos?


  —No es demasiado para un fulano como ese, pero puede pasar.


  —Conmigo no cuentes —expresó el otro comisario.


  Roney se mostró despectivo al responder:


  —No había contado contigo. Necesito un fulano de temple que sirva de cebo. Y a ti te falta eso…


  —Ten cuidado con lo que hablas…


  Comprendió Milland que se iban a enredar y dijo:


  —¡A callar los dos! Cada cual sirve para una cosa y Oackie hace lo suyo…


  —¡Y tanto! —manifestó Roney en tono despectivo—. Espiar y luego irse de la lengua es bastante menos expuesto.


  —Se necesita una inteligencia que tú no tienes. Y a callar, Roney. No hagas que me canse de ti. Como tú, salen a patadas; y con la chimenea en su sitio como Oackie, no se encuentran todos los días —manifestó Milland en plan poco amigable para Roney.


  —Las papeletas difíciles las resuelvo yo —dijo tercamente el granuja.


  —Poco podrías hacer tú si no fuese por los servicios que presta Oackie. ¿No es eso, Ben?


  —Eso creo…


  Milland sonrió burlonamente, diciendo luego a Roney:


  —Procura no fallar, Roney. No tolero fracasos. Y deja tranquilo a Oackie con lo suyo. Cada cual sirve para una cosa.


  Antes de salir preguntó aún a Oackie:


  —¿Algo nuevo?


  —La señorita Ford estuvo aguardando el paso de Lang cuando él regresó de la granja del viejo Lee.


  —¿Riñeron?


  —Nada de eso. Él, al principio, se mantuvo muy tieso, pero recibí la impresión de que quedaron amigos, aunque no demasiado.


  —¿Por dónde fueron?


  —Pasearon sin prisa por el mismo camino. Ella echó un par de veces como tratando de ir al “Dry Creek”, pero él no la siguió y entonces ella volvió atrás, reuniéndose otra vez con él.


  Sonrió el hombre con expresión maliciosa y dijo:


  —Creo que terminarán entendiéndose otra vez.


  El rostro de Roney señaló un gesto despectivo, aunque el hombre permaneció callado.


  Echó mano Milland al bolsillo y dio un par de dólares a cada hombre, diciendo:


  —Esto es para que os echéis un trago cada uno.


  Luego dijo a Oackie, dando la impresión de que estaba bastante contrariado:


  —Vigila, pero no hagas juicios aventurados.


  —De acuerdo, míster.


  —En cuanto a ti, Roney, procura actuar pronto y sin fallo. Te va bastante en ello.


  —Está bien. Sé perfectamente lo que me va.


  Milland salió, montó a caballo y se alejó.


  CAPITULO VI


  EL sheriff, una vez en la calle con Lang, dijo a éste:


  —No es necesario que vayamos al juez Travers. Me basto y me sobro para echar de ahí a esos fulanos.


  —Yo pienso ir al juez Travers. No me ha gustado nada como se ha comportado usted y considero necesario que él esté enterado de cómo van las cosas.


  —¡Está bien! No creerá que le tengo miedo al juez.


  Cardiff se manifestó en tono violento, desagradable.


  —Eso es cosa suya y a mí me tiene completamente sin cuidado. Yo voy a lo mío.


  Tras un lapso relativamente largo de silencio, dije el representante de la Ley:


  —Escuche, Lang. Reconozco que en el asunto de Younger, me equivoqué con usted…


  —No le he pedido una confesión, sheriff. Si no ha de ser absolutamente sincero, considero preferible calle.


  Cardiff se manifestó airadamente otra vez, diciendo:


  —¡También es cierto eso! No sé por qué le he de dar explicaciones a usted.


  —Yo no se las he pedido —manifestó secamente Artie.


  Tras un lapso de silencio, siguió diciendo el joven


  —De Travers es del único que estoy seguro que no actuó de mala fe.


  —¡Pues no creo que le fuese nada bien con él! ¡Él le pudo haber salvado, pero fue quien terminó de hundirle!


  —Ya lo sé. Pero lo hizo así porque los demás le engañaron… Y tal vez también porque se dejó arrastrar del clima de odio que algunos interesados supieron crear en contra mía.


  Cardiff sonrió burlonamente al responder:


  —Cada cual tiene lo que se gana. Usted ha sido un chico muy revoltoso. Las chicas se lo rifaban y las que no eran chicas, también. Y no había quien se pudiera poner frente a usted con un “Colt” en la mano…


  —¿Envidias…?


  —De todo un poco. Usted tuvo siempre mucha suerte; hasta que la suerte se quebró. Y ya puede dar gracias que no le ahorcaron, porque el reconocimiento de su inocencia hubiese llegado cuando habría estado criando malvas…


  Tras otro breve lapso de silencio, manifestó Artie:


  —Yo tengo el convencimiento de que usted no es malo del todo, Cardiff. Creo que con un poco de buena voluntad, se podría salvar…


  —¿Qué clase de galimatías es ese?


  En lugar de responder, Artie preguntó inesperadamente:


  —¿Qué clase de chantaje es él que le hacen a usted, Cardiff?


  El sheriff, que sonreía burlonamente, se tornó pálido y respondió con una pregunta:


  —¿Qué juego sucio se trae por ahí, Lang?


  —Nada de juego sucio. Usted sí sabe quién es el que juega sucio. Y yo lo sabré también. Trataré de salvarles a todos ustedes y de paso me vengaré yo.


  Guardó silencio deliberadamente para dejar pensar a Cardiff, el cual marchó a su lado silencioso, dirigiéndole miradas de soslayo de tanto en cuanto.


  Al fin llegaron ante la casa en donde habitaba y tenía su oficina el juez Travers.


  Llamaron y les abrió la puerta una linda joven pelirroja, sugestiva de formas, vestida con mucho recato, la cual bajó la vista pudorosamente al ver a los dos hombres.


  Cardiff, que sabía sobradamente que la joven no era tan recatada como parecía, sonrió burlonamente, detalle que no pasó desapercibido para Artie.


  —Buenos días, señorita Travers. Deseamos hablar con el juez —pidió Lang.


  Levantó la chica la mirada unos momentos y dijo al cabo, con voz que era un susurro:


  —Espero que les recibirá en seguida.


  Se retiró la joven después de señalarles dos asientos y a poco volvió la señora Travers, que miró con expresión de curiosidad a los dos hombres.


  —Seguro que le debemos parecer el perro y el gato, ¿no es así, señora Travers? —preguntó Artie en tono humorístico.


  —Algo así. Mi hija se ha asustado al verle, Artie Lang.


  —Lo lamento de verdad. Puede asegurarle que no me alimento con señoritas, por lindas que sean. Y que las sé respetar de verdad, mejor que otros…


  El sheriff estuvo a punto de romper a reír; fue capaz de contenerse no obstante y pidió:


  —¿Nos puede recibir el juez?


  —Sí. Y lo siento, porque es como si entrase el diablo en mi casa.


  —¿Lo dice por mí o por el bueno de Lang? —bromeó Cardiff seguro de una respuesta favorable.


  —No tengo al joven Lang por nada bueno. Pero estoy segura de que usted es peor. Si fuese de otra manera, la ciudad no estaría siendo ganada por el vicio y la corrupción. Sobre esto le quiere hablar el juez, mi marido.


  —Puede decirme usted lo que sea. Es como si hablase él —bromeó Cardiff.


  —El juez es él. Yo no puedo dar órdenes, quiero decir, ciertas.


  —A mí me da lo mismo. Puede ordenar por su boca o por la de él. ¿Qué más da?


  —En las próximas elecciones mi marido no irá con usted. Nos ha decepcionado.


  —Lo lamento de verdad. Procuraré corregirme, señora Travers.


  La esposa del juez, en lugar de responder, dio media vuelta y alzó su cabeza con ademán altivo para dar a entender a Cardiff que no la engañaba ni admitía su burla y dijo:


  —Síganme.


  Una vez en el despacho del juez, éste se levantó y tendió tímidamente la mano a Lang, el cual la estrechó sin grandes muestras de entusiasmo.


  —Bien, sé que me equivoqué. No puedo compensarle del tiempo que estuvo encerrado, ni de los sufrimientos que ha pasado. Pero estoy dispuesto a pagar mi parte de indemnización por los gastos que ha tenido y…


  Lang levantó su diestra.


  —No se trata de eso, juez, sino de que me devuelvan algo que me han robado. Lo otro, ya veremos quién lo paga. Seguramente el verdadero culpable, ¿no es eso, Cardiff?


  —Usted lo sabrá —respondió el de la estrella sin querer comprometerse.


  Artie preguntó:


  —¿Usted sabía, juez, que mi rancho está ocupado por unos indeseables?


  Travers acusó el impacto de la pregunta y miró luego a Cardiff.


  El sheriff se mostró impasible, como si no supiese de qué se estaba hablando.


  Travers dijo al cabo:


  —Recuerdo bien que di orden de que se pusiera bajo la custodia de Mark Lee y su nieta. Esa chiquilla fue muy valiente… Y también dije que usted se preocupase de echar una mirada de vez en cuando, Cardiff.


  Tras un penoso silencio en que Cardiff se sintió observado por la burlona mirada de Lang, respondió el de la estrella:


  —Pues temo que no le entendí bien. La chica dispuso de los caballos según le ordenó Lang; y de lo demás, no sé nada…


  —Pues hay que saber, sheriff. Es algo que entra en sus obligaciones —manifestó el juez con severa entonación.


  —Sí, juez. Espero que en lo sucesivo, si sucede algo así, me dé una orden por escrito. Uno tiene demasiadas preocupaciones y ya sabe…


  Tras un lapso de silencio dijo el juez a Lang:


  —Lamento eso, Lang. Pero, tomen asiento y dígame lo que haya.


  Artie hizo un relato bastante completo de lo sucedido desde su llegada al rancho hasta el momento en que se alejó de él después de su choque con los granujas.


  Cuando hubo terminado, dijo el juez:


  —No puedo aprobar la violencia; pero comprendo que usted no tuvo más remedio que hacer eso.


  Tras meditar unos momentos, dijo el juez a Cardiff:


  —¿Quién se ha apoderado del rancho?


  —Parece que quien está allí es un tal Barry Harper.


  —¿Y dice que han montado allí una especie de cantina? ¿Un establecimiento público?


  —No llega a ser un establecimiento público. Ellos se dedican a la compra y venta de ganado, en especial, de caballos. Por allí pasa bastante gente y tienen género para que puedan comer y beber por un precio módico.


  —¡Ah! Está usted más enterado de lo que yo creía. Y en cambio, por mi parte, estaba totalmente ignorante. Eso no me gusta, sheriff. Salimos juntos en las últimas elecciones…


  —No volverá a suceder, se lo aseguro, juez Travers —expresó formalmente el de la estrella.


  El juez prosiguió diciendo:


  —No considero necesario el que yo vaya allá. Irá usted con Lang, para que no le engañen y me trae un informe total de lo sucedido. Y luego se trae con usted a ese Harper y al otro. Y aquí estudiaremos lo que habrán de abonar a Lang por alquiler desde que ocuparon eso.


  Travers se dirigió a Lang: •


  —Tratarán de engañarnos; pero por Mark Lee y su nieta sabremos la verdad. Y será lo que ellos digan. ¿Enterados, Cardiff?


  —Sí, juez Travers.


  —Si aquello está deteriorado, me lo comunicará también, Lang. Y lo que sea por culpa de ellos, que lo paguen.


  Cardiff se sorprendió a sí mismo encontrando divertida la postura adoptada por Travers. Luego reaccionó pensando en la presión que Milland ejercería sobre él y temió que se iba a ver obligado a dejar su estrella y a huir.


  No tardaron en despedirse del juez, el cual tendió nuevamente su mano a Lang, quien en aquella ocasión se mostró más cordial.


  Antes de que salieran dijo Travers en voz alta, como si desease que le pudiesen oir su mujer y su hija:


  —No es lo mío echar sermones, joven Lang. Eso lo dejo para el reverendo O'Hara: Pero sí espero de usted, en lo sucesivo, no sea tan revoltoso. Ya sé que era más el ruido que armaba, pero ya sabe, la gente se escandaliza y hay que evitar el escándalo.


  —Exacto, juez, hay que evitar el escándalo siempre que algún granuja no se aproveche de ese deseo de las demás para evitarlo…


  El rostro del juez reflejó perplejidad, pero el hombre no encontró una respuesta adecuada. Se limitó a sonreír e hizo un último gesto de despedida con la mano.


  Una vez en la calle y ya a caballo en dirección a la salida de la localidad, dijo Cardiff, sonriendo con expresión de un humorismo que tenía algo de cínico:


  —Estoy viendo que no voy a tener más remedio que pasarme a su bando. Ha traído usted aires de victoria.


  —Creo que sí, sheriff. Naturalmente, a la altura a que han llegado aquí las cosas, comprendo que se necesita valor. Pero hay que tenerlo o hundirse…


  —Sí, así es…


  —Cuando quiera, ya me hablará del chantaje que le están haciendo y de quién es la persona que se lo hace, aunque yo lo imagino. Le aseguro que será como si la cosa no hubiese salido de usted mismo, en lo que a mí se refiere.


  Cardiff tragó saliva, apretó luego los maxilares tal que si temiese que las palabras pudiesen escapar, movió la cabeza en sentido negativo y siguió adelante.


  Una vez en la cabaña de Lang, dijo a éste en presencia de Harper, Waldo y dos individuos más que se hallaban en ella:


  —Echaremos un vistazo. Lo que encuentre en peores condiciones que cuando usted lo dejó, lo dice y tasa el daño en lo que valga. Yo lo anotaré y lo comunicaré al juez.


  —De acuerdo.


  Cardiff se dirigió luego a Harper, diciéndole:


  —Prepárenlo todo para desalojar esto tan pronto hable usted con el juez Travers…


  Harper abrió la boca hasta el punto de que casi se le desencajaron las mandíbulas.


  El sheriff prosiguió diciendo:


  —Mañana a esta hora deberá quedar todo desalojado, limpio y en orden, lo mismo que lo encontraron. Las reparaciones que se hayan de hacer, las tendrán que pagar. Y ahora vamos para adentro…


  Cardiff echó delante, confiándose a Lang, seguro de que éste no perdería de vista a ninguno de los cuatro granujas.


  Waldo intentó quedarse rezagado con otro, pero Artie invitó entre amable y burlón:


  —Ustedes también, hermanos. Quedamos en que aquí eran todos un poco dueños… Y si hay trampa, habrá trampa para todos…


  Cardiff se estremeció pensando en las palabras de Milland, aunque luego pensó en que no había habido tiempo para preparar nada.


  Disimuló al advertir que Artie le observaba con expresión burlona.


  Una vez en marcha, dijo el joven:


  —¿No habrá preparada ninguna bomba o algún paquete de dinamita?


  —Tiene ganas de bromas, Lang —manifestó Harper.


  —¡Cáspita! Es que ustedes tienen unas bromas un poco pesadas y hay que prevenir…


  Fueron revisándolo todo y Artie señaló algunos deterioros, tanto en el interior de la cabaña como en cuadras y corrales.


  Cuando hubo terminado, señaló:


  —Si todo eso hubiese sido por un uso normal, no diría nada; pero está claro que lo han hecho en plan de bestialidad, por divertirse…


  Poco después el joven se despedía.


  Cardiff preguntó:


  —¿Va a lo de Lee?


  —Sí.


  —Le acompañaré y así tomaré algunos datos de los que pide el juez.


  Luego se dirigió a Harper y a Waldo:


  —Ustedes deben estar preparados para acompañarme. En cuanto a Ray, pueden enterrarlo ya. Está claro que fue él quien agredió al amigo Lang.


  Los dos hombres siguieron en dirección a la granja del viejo Lee, seguidos por las miradas de asombro de Harper y sus compinches.


  Harper se rascó el cogote a la vez que murmuraba:


  —No me gusta nada el plan en que se está poniendo Cardiff.


  Waldo dijo a su vez:


  —Ese Lang aprieta mucho y Cardiff fue siempre un cobarde.


  —Habrá que decírselo a Corbin —manifestó el propio Harper.


  Se dirigió a uno de los hombres.


  —Corre tú, búscalo y le dices lo que ha pasado aquí. Nosotros iremos cavando la fosa para Ray.


  —¿Y vais a esperar a que venga Cardiff a recogeros?


  —Sí. Hay que ver hasta dónde llega. Además, parece que es cosa del juez Travers…


  En tanto, Artie y el sheriff marchaban en dirección a la granja de los Lee. Divisaron al viejo Mark trabajando en el pequeño huerto.


  El sheriff, tras no pocas vacilaciones, manifestó:


  —No le puedo hablar del chantaje, Lang. El chantajista es Rory Milland.


  —Eso último, lo sabía.


  —Lo suponía. Siento no poder decirle más.


  —Creo que hace mal, aunque en principio, lo que me ha dicho ya es algo. Piense que deseo ayudar a todo aquel que se coloque de parte de la Ley.


  —No puedo decirle más. Soy yo quien tiene que dar solución a mi cosa. Y puede contarme entre los que están dispuestos a servir el orden y la Ley.


  —Hará bien Si aprovecha su oportunidad.


  —Pero le voy a pedir un favor, Lang.


  —Usted dirá.


  —No apriete mucho en principio. Mi situación es comprometida, se lo aseguro.


  —¿Qué sabe usted de Milland? —preguntó el joven.


  —¿A qué se refiere?


  —El amenaza con que si le sucede algo, tiene todo preparado para que se provoque el escándalo y salgan a relucir las faltas de las personas a las cuales hace chantaje.


  —Me ha amenazado repetidamente con eso. Hoy mismo lo ha hecho mientras usted esperaba.


  —Usted que lo ha tratado de cerca… ¿Cree que tiene preparados de verdad esos documentos? —preguntó Artie.


  —Estoy convencido de que sí. Milland es un malvado, de lo peor que he conocido.


  —Como es lógico, usted no debe tener ni idea del lugar en donde los tiene escondidos.


  —Él se cuida mucho de mí.


  Tras un breve silencio, siguió diciendo Cardiff:


  —Él sabe bien que si no le he matado ya, es por miedo a que pueda salir esa acusación en contra mía.


  —Cuando el enemigo nos tiene algo de miedo, ya tenemos bastante a nuestro favor —apuntó el joven.


  —Eso le frena un poco a él… —respondió el sheriff.


  Tras otro lapso de silencio, cuando estaban ya muy cerca de la granja, advirtió Artie:


  —En lo sucesivo, esa gente no fiará en absoluto de usted.


  —Ya lo sé.


  —Lo he advertido en las miradas de Harper y sus compinches.


  —Estaban asustados y asombrados, más que otra cosa —manifestó Cardiff.


  —Pero a estas horas habrán reaccionado ya. Tenga cuidado.


  —Lo tendré. Y usted, no se descuide tampoco. ¡Sí, ya sé que es difícil sorprenderle y más, después del asunto de Younger!


  —Fue una buena experiencia —admitió el joven.


  —Milland le buscará en todos los terrenos hasta que logre destruirlo. Y lo malo es que él no dará nunca la cara.


  —Eso ya lo veremos. Lo que me amarra por el momento son los dichosos documentos, y eso que yo no estoy comprometido; pero temo por los demás.


  —Es usted un excelente chico…


  —¿No ha pensado que el asunto suyo puede ser algo semejante al que intentó montar en contra mía, Cardiff? Y conste que no trato de meterme en sus interioridades.


  El sheriff arrugó el entrecejo y respondió al fin:


  —¡Oiga! ¿Sabe que me está haciendo pensar? Creo que tendré que dar una vuelta a la cuestión. ¡Estaría bonito que se haya estado burlando de mí, moviendo frente a mis narices una especie de fantasma!


  —Usted conoce su técnica mejor que yo, puesto que fue uno de sus peones. Estudie bien el caso, Cardiff y si fuese necesario, no vacile en confiarse a mí.


  Llegaban a la granja.


  El viejo Lee llamó a Jessie y ésta no tardó en aparecer sonriente, embutida en su ceñido pantalón y cubriendo su busto con una sencilla blusa que llevaba bastante suelta y que le prestaba un picante encanto.


  No quedaban en Jessie ni vestigios de su anterior enfado.


  Al ver al joven Lang, gritó:


  —¡Menos mal que vienes a almorzar, porque de lo contrario, te hubiese buscado para escupirte en la cara!


  —Viniendo de ti, me hubiese sabido a gloria.


  —No digas porquerías… ¿Se queda usted también a almorzar, sheriff?


  —Me gustaría, porque aquí se respira aire puro; pero no puede ser, gracias. Solamente quiero que me respondan a unas preguntas. Por ejemplo: ¿Cuánto tiempo llevan esos fulanos ocupando el rancho de Artie? Se trata de que le paguen el alquiler…


  CAPITULO VII


  CHARLIE MIMS, principal propietario de la empresa de transportes que explotaba las diligencias que llegaban hasta Shafter y otros vehículos .que hacían servicio de mercancías, andaba por los cincuenta años, era alto, fuerte y daba la impresión de ser tan sano de espíritu como de cuerpo.


  El hombre frunció levemente el entrecejo cuando le anunciaron la visita de Artie Lang.


  —¿Qué le trae por aquí? —preguntó de manera poco amigable cuando el joven entró en el despacho, después de haber autorizado Mims la visita.


  —Algo que resulta un poco difícil de plantear y más, cuando advierto que a usted no le agrada mi presencia.


  —Su conducta en la ciudad no le abona, Lang. Debe comprenderlo usted.


  —Creo que han exagerado un poco las cosas, y últimamente alguien lo ha hecho de manera intencionada.


  —No pretendo meterme en la vida privada de nadie, pero debe reconocer que su conducta, hasta el incidente de Younger, fue bastante escandalosa.


  —No más que las de otros jóvenes. Tal vez está en mi contra que no he sido jamás hipócrita.


  —Y que las mujeres le han asediado… —ironizó Mims.


  —Menos de lo que se dice. Se ha hablado mucho de mis aventuras, pero nadie ha dicho que no me porté siempre caballerosamente.


  —Si usted lo dice, habré de creerlo.


  —Debe creerme. Me podría haber salvado de la acusación de asesinato diciendo un nombre, y no lo hice. Preferí morir ahorcado a comprometer a una joven hija de una digna familia.


  Mims siguió en su plan irónico, diciendo:


  —Eso le honra.


  —Bueno es que lo reconozca.


  —¿Y a qué viene ahora? ¿A pasar la factura?


  Artie, a pesar del dominio sobre sus emociones, acusó levemente el impacto y dijo luego:


  —¿Es ese el motivo del chantaje que le está haciendo Milland?


  En aquella ocasión, fue a Mims a quien le tocó la sorpresa, que reflejó en su rostro con una expresión nada tranquilizadora para Artie, al cual dijo señalando para la puerta:


  —¡Salga usted inmediatamente de aquí!


  —Si usted me obliga, saldré. Pero no creo que sea esa la solución. Deseo aplastar a Milland. Quiero hacerlo sin daño para los que son víctimas de su chantaje. Y para hacerlo necesito la ayuda de éstos.


  —No sé de qué está hablando, Lang. Prefiero que salga de aquí.


  —El miedo les está venciendo, les está costando mucho dinero. ¿Quiere hacerme creer que Milland ha entrado en su empresa aportando capital?


  —Aunque no tengo por qué darle explicaciones a usted, le diré que es así. Ha entrado por eso.


  —Usted es un hombre honrado, Mims. Sé que no es persona de las que recurren a la mentira, pero en este momento no le puedo creer.


  —¿Por qué no me ha de creer? Hemos pasado por una mala situación económica y el primero que me ofreció dinero fue Milland.


  —Perdone mi atrevimiento, pero antes de venir aquí he hecho mis averiguaciones. Y sé que ni su empresa, ni usted particularmente, han estado necesitados de dinero en los últimos años.


  —¡Bien! Pues Milland ha entrado en nuestra empresa porque lo he necesitado o simplemente porque he querido.


  —Usted no puede necesitar a ese trasto inútil. Está Bien, no le quiero obligar.


  —Hace bien —atajó Mims.


  —Pero yo seguiré mi camino. Destrozaré a ese maldito chantajista cuyo sucio juego estuvo a punto de enviarme a la horca.


  —¿Fue él? —preguntó Mims comenzando a internarse.


  —Sí.


  —¿Tienes pruebas?


  —Sí, tengo pruebas, que no podrían servir ante un jurado, pero que son suficientes para mí.


  El dueño de la empresa de transportes permaneció silencioso y movió la cabeza en sentido negativo.


  —No le molesto más, Mims. Seguiré adelante con mis medios. Y recuerde que le quise ayudar —manifestó Artie.


  El joven Lang se dispuso a salir.


  Mims volvió a vacilar y cuando ya Artie tenía la mano en el picaporte, le llamó:


  —¡Un momento, Lang!


  El joven volvió atrás.


  —He oído decir que está claro que usted fue inocente de lo que se le inculpaba.


  —Completamente inocente. Creí que estaba totalmente clara para todos la cosa.


  —Está clara, pero siempre queda una duda.


  —Pues aquí no hay duda alguna.


  —Lo celebro. ¿Y qué piensa hacer de su futuro? ¿Piensa seguir su vida un tanto borrascosa?


  Artie preguntó extrañado:


  —¿A qué viene eso?


  —Yo le he respondido a usted en lo otro.


  —Tiene razón. Se exageró en lo de mi vida; pero ha llegado para mí el momento de formalizar. Mi primera juventud va quedando atrás.


  —De acuerdo. Trabajará, será un hombre formal.


  —Hasta ahora no me ha mantenido nadie, he vivido de mi trabajo y no me ha faltado el dinero.


  —Bien, quiero decir…


  —Seguiré con lo mío y levantaré mi rancho hasta darle la importancia que debe tener.


  —De acuerdo.


  Tras una breve vacilación, preguntó Mims:


  —¿Está dispuesto a casarse con mi hija Kay, Lang?


  —¿Y por qué me he de casar con su hija? No nos queremos y sería un matrimonio nada deseable para ambos.


  Mims se sonrojó y dijo luego:


  —Pero usted y ella fueron un poco más lejos de lo que debían haber ido.


  —¿Se lo ha dicho ella?


  —¡No! Ella ha negado siempre.


  —¡Pues ella le ha dicho la verdad!


  Mims dijo sordamente:


  —Pero yo he tenido pruebas de que usted y ella se han inscrito en un hotel de San Antonio como matrimonio. Ella se disgustó conmigo y se fue allí. Me dijo que iba a casa de su tía; pero mi hermana estaba ausente según ella misma me dijo luego y yo pude comprobar.


  Hizo una breve pausa y prosiguió:


  —Usted también se ausentó en aquellos días y estuvo en San Antonio.


  —Es cierto. Estuve en San Antonio; y Kay y yo nos encontramos allí. Pero fue pura coincidencia y estuvimos cada uno en un hotel.


  —¡Me demostraron que estuvieron en el mismo, vi la firma suya y la de una señora Lang! Y la letra era la de mi hija.


  —Porque la falsificarían… —respondió Lang tranquilamente.


  —¡Me aseguraron que el servicio del hotel reconocería a mi hija como la tal señora Lang!


  —¿Y ha ido con ella a ver si la reconocían?


  —¡No!


  —¿Entonces…? Le han dicho un embuste y usted se lo ha creído.


  Mims crispó los puños y apretó la boca tal que si temiera la afluencia de palabras violentas.


  —Escuche, Lang —dijo al fin—. No la llevé a ella, pero fui yo y pregunté. Y algunos del servicio coincidieron en darme las señas de la mujer que se había inscrito como su esposa. ¡Y eran las señas de mi hija!


  —Pues no era su hija. Si la hubiese llevado a ella, se habría deshecho el equívoco.


  Ante la mirada de duda de Mims, prosiguió diciendo Artie:


  —Tal vez la mujer que estuvo conmigo tenga unas señas semejantes a las de Kay, pero le aseguro que no se parece en nada, no puede ser confundida.


  Minas sonrió levemente, pero luego su mirada reflejó vivo recelo.


  —No le cuesta nada ir con Kay al hotel y se convencerá… —dijo Artie.


  —Si usted asegura que no era ella… Pero usted y Kay tontearon, se les vio juntos por aquí.


  —Estuvimos a punto de ser novios. Pero nos dimos cuenta pronto de que nuestros caracteres no iban a congeniar. Y sobre todo, no nos queríamos lo suficiente para casamos.


  Mims apretó los puños y dijo con expresión amenazadora:


  —¡Yo mato a ese Milland!


  —Un momento, Mims. ¿No hay más motivo que ese para que él le haya estado haciendo chantaje?


  —Nada más que ese.


  —Entonces, déjemelo a mí.


  —¡Soy yo el ofendido!


  —Un granuja como Milland no ofende aunque quiera. No tiene por qué darse usted por ofendido.


  —Pero es que…


  —Usted es casado, no es joven ya, tiene muchos intereses que defender…


  —¡Pero puedo y debo aplastar a ese bicho cobarde!


  —Ya lo sé; pero podría fallar también. Incluso puedo fallar yo con toda mi juventud y mi habilidad.


  El rostro de Mims mostró viva preocupación. Y el hombre dijo al cabo.


  —Pero no va a ser usted quien exponga su vida para resolver algo que me corresponde a mí.


  —Yo soy parte, puesto que me he visto mezclado en el lío y mi reputación ha ayudado a que Milland pudiese montar tal calumnia.


  —A pesar de ello…


  —Cuente además con que Milland dispone de una pandilla de asesinos dispuestos a lo que sea. Y usted tiene demasiadas cosas en las que ellos pueden hacer blanco.


  Iba a insistir Mims cuando llamaron a la puerta de su despacho.


  —¡Adelante!


  Se abrió la puerta y entró una linda joven morena de grandes ojos negros y porte elegante, la cual se quedó un tanto parada al advertir la presencia de Artie.


  Mims sonrió satisfecho y dijo ante la vacilación de su hija:


  —Adelante, Kay. Tengo que pedirte perdón y lo haré delante del propio Lang. Él me ha demostrado que fue todo una calumnia.


  La joven se limitó a sonreir, diciendo:


  —Gracias, Artie.


  —No tienes por qué darlas. Hubiera intentado tu defensa aunque la cosa hubiese sido cierta. Siendo una calumnia, con más motivo.


  Mims, libre del peso que le oprimía, se sintió con ganas de bromear y dijo:


  —Otro se hubiese aprovechado para casarse con una chica rica y que no está mal del todo. Afortunadamente él no es de esos.


  —¿He oído decir que te casas con Jessie? —preguntó Kay.


  —Si ella acepta, sí; pero no creas que está demasiado dispuesta a ello.


  —Esa chica no vaciló en comprometerse por ti. Le debes mucho.


  —Eso es precisamente lo que la detiene. Teme que me case con ella por considerarlo una obligación, y se resiste.


  —Hace bien. Hace falta que salga una que te siente las costuras y te haga rabiar un poco.


  —Tú no me trataste demasiado bien.


  Kay señaló en su rostro un gracioso mohín y dijo:


  —Me estaba muriendo de ganas de que me hubieses propuesto el matrimonio. Pero tú estabas encelado con otra y no veías nada más que por ella. No hace falta que dé nombres, ¿verdad?


  —No.


  —Pero de no ser así, me hubiese casado contigo… Ahora ya no hay caso. Aquello pasó y puesto que las cosas han quedado claras, aceptaré la proposición que me ha hecho el doctor Harvis.


  —¡Adelante pues y mi enhorabuena! Es una excelente persona.


  Kay sonrió con cierta melancolía, suspiró en plan de añoranza y dijo luego:


  —Un poco pasadito ya. Pero siento afecto y respeto por él. Y espero quererle como se merece.


  Artie se dispuso a marchar. Tras despedirse de Kay, tendió la mano a Mims:


  —Quedamos que lo deja en mis manos.


  —Confío en usted; pero tenga en cuenta una cosa.


  —Usted dirá.


  —Hay bastante gente que se echará a temblar y le odiará a usted cuando vea que ataca.


  —Ya lo sé. Pero yo llevo mi táctica para evitar que se llegue a producir el temido escándalo. Si bien hay gente que lo merece, aunque no sea más que por su falta de gallardía.


  Artie Lang penetró en el lujoso aunque pequeño “‘Club Ganadero”, de la pequeña ciudad.


  El uniformado y galoneado portero del mismo lo miró con expresión de asombro y susto a la vez.


  Deseó el hombre tener fuerzas para oponerse a la entrada del joven en el club, pero hubo de limitarse a responder con un movimiento de cabeza al amable saludo de Artie.


  Penetró el joven hasta el salón en donde se hallaban reunidos los socios formando grupos, conversando unos tratando de hacer negocios otros, jugando a los naipes los más.


  Rory Milland, que se hallaba en el club y vio a Artie a través de los cristales de uno de los ventanales, se apresuró a desaparecer en el interior del departamento destinado a la junta directiva del club, junta directiva de la que formaba parte.


  Dejó entreabierta la puerta del pequeño departamento y por la rendija descubrió a Artie cuando entraba


  Lo vio recorriendo con la mirada el salón; y murmuró para sí:


  —Me huelo que me busca a mí. Pues se va a quedar con las ganas.


  Milland confió en que el joven Lang, cuando no lo viese, se marcharía. Y experimentó no poca decepción cuando vio que Lang, al no verle, tomaba asiento en uno de los sillones desocupados.


  —Parece que está dispuesto a aguardarme ahí.


  Dejó transcurrir cerca de una hora; pero, visto que


  Artie no se marchaba, hizo llamar a uno de los jóvenes empleados del club.


  —¿Ves a Artie Lang?


  —Le veo perfectamente.


  —Debes decirle que no puede estar en el club. Que ha sido baja.


  —Sí, míster Milland. Supongo que podré decirle que me lo ha dicho usted.


  El joven miró aprensivamente para los “Colt” que pendían de los costados de Lang y dijo:


  —De lo contrario temo que no me va a hacer caso ninguno. He oído decir que míster Lang tiene el genio muy fuerte.


  —No tienes por qué temer al genio de míster Lang, No tiene derecho a estar aquí.


  —Está bien, míster Milland. Le diré…


  —Le dirás que la junta directiva acordó su expulsión y que por tanto está aquí de sobra. Y no tienes por qué mencionar a nadie.


  —Sí, míster Milland.


  —Si


  Con no poco miedo fue el empleado a cumplir el encargo.


  Lo dio, y experimentó no poco alivio al advertir que Lang, en lugar de enfadarse, sonreía campechanamente y preguntaba:


  —¿Esas tenemos?


  —Sí, míster Lang.


  —De acuerdo. Pues dile a míster Milland que venga a decírmelo él en persona. A menos que le falten agallas para ello.


  —Sí, míster.


  —Pero díselo tal como lo digo. Y toma un dólar por el recado.


  —Gracias, míster, pero no sé si debo.


  —No te preocupes. No te echará. Si se atreve a hacer tal cosa, le cortaré las orejas. Se lo puedes decir también.


  —Sí, míster.


  El empleado, con un susto más que regular, dio a Milland el recado que había recibido de Artie.


  Milland, al versé en evidencia, respondió:


  —Está bien. Ahora sabrá ese fulano lo que es bueno. Dile a Murphy, a Wolf y a Radeck, que vengan. Y ven tú también.


  —Sí, míster.


  Lamentó Milland que en aquel momento no hubiese en el club ninguno de sus compañeros de directiva.


  Los empleados que fueron citados por Milland acudieron al departamento en donde se hallaba éste.


  Milland se dirigió principalmente a Radeck, un gigantón de ascendencia rusa y fuerza colosal.


  —Vais a hacer comprender a Artie Lang que se debe largar de aquí. Fue expulsado del club. Si no se va por las buenas, lo echáis. ¿Me entiendes, Radeck?


  —Le entiendo perfectamente, míster. Diré a míster Lang que se vaya. Pero si no me hace caso, no le pondré la mano encima a menos que me insulte. Él es un caballero.


  —¡Haré que os echen a todos de aquí si no obedecéis!


  Iba a responder Radeck, cuando Artie, que había observado todos los preparativos, asomó la cabeza por la puerta del departamento.


  Sonrió con expresión burlona antes de dirigirse a Milland, al cual dijo:


  —No comprometas a la gente. Ellos se ganan aquí un sueldo y no están para llevar leña en tu lugar, ni para repartirla tampoco.


  —¡Estás expulsado del club! ¡No tienes derecho a estar aquí!


  —No hay medio de verte por ahí… En cuanto a mi expulsión, debe quedar sin efecto inmediatamente, puesto que he sido rehabilitado justamente en todos sitios. Pero eso no es cosa tuya.


  —¡Cuando se te rehabilite aquí, si es que se te rehabilita, podrás entrar!


  —Déjate de cloquear como una gallina. Tenemos que hablar de hombre a hombre. Si eres capaz de hablar y si eres hombre, naturalmente.


  —No tengo por qué admitir tus provocaciones.


  —Me has calumniado, maldito granuja. Y vas a responder de ello ante hombres como es debido.


  Artie se dirigió a los empleados:


  —Convendría que dos de ustedes avisaran a los componentes de la directiva. Hay algo grave que se debe resolver.


  Milland, mientras Artie hablaba a los empleados, se escudó hábilmente tras el gigantesco Radeck y echó mano a uno de sus “Colt”.


  CAPITULO VIII


  ARTIE dio la impresión de que estaba totalmente distraído dando instrucciones a los empleados, y completamente ajeno a la traidora acción de Milland.


  En el rostro del granuja se reflejó un gesto victorioso cuando logró desenfundar su “Colt” y levantar la boca de fuego del mismo, buscando el cuerpo de Lang.


  A tiempo que producía tal movimiento, montó el arma con el pulgar y se dispuso a hacer fuego.


  Pero se sintió desconcertado al advertir que Artie saltaba de costado con agilidad felina, saliéndose de la línea de tiro.


  No quiso fallar e inmovilizó el índice que se disponía a ejercer presión sobre el gatillo del arma. Y al mismo tiempo que realizaba tal acción, giró, buscando de nuevo el cuerpo de Artie, haciendo girar al colosal Radeck para que le sirviera de escudo.


  Artie fue bastante más rápido que él y giró totalmente, entrándole por el lado contrario.


  Y cuando Milland se quiso volver era ya tarde, pues Artie había hecho presa en la muñeca correspondiente a la mano armada.


  Gimió Milland de dolor al sentir que Artie le retorcía la muñeca y que los huesos de la misma crujían amenazando con romperse.


  —Deja caer el arma, miserable cobarduelo… —expresó Lang.


  Artie, que se controlaba perfectamente, habló con calma y obligó con la torsión y la fuerte presión a que Milland soltase el revólver.


  Radeck por su parte, saltó, dirigiendo una furibunda mirada a Milland por haber pretendido tomarlo como parapeto.


  El gigantón gruñó:


  —Arregle sus cuentas dando la cara, míster, pero no me fastidie a mí.


  Milland levantó una rodilla dispuesto a estrellarla contra el vientre de Lang, movimiento que éste neutralizó hábilmente.


  El granuja pidió a los empleados del club:


  —¡No deben tolerar esto! Se me está haciendo una violencia.


  Artie soltó a Milland para no dar ocasión a que los empleados interviniesen.


  —Ya estás suelto. Has sido tú quien ha iniciado la violencia, cobarde. Te has aprovechado de que yo les daba instrucciones a ellos.


  —Eso es cierto, míster. Y a mí me tomó como parapeto —manifestó Radeck, fastidiado por la actitud de Milland.


  El conato de lucha había trascendido al salón y algunos de los que conversaban, acudieron rápidamente.


  —¿Qué sucede? Esto es un club de personas, no un tablado de luchas —dijo uno de los que acudieron.


  Milland aprovechó para acusar a Artie:


  —¡Se ha violentado porque ordené que se le echara del local! ¡Todos ustedes saben que está expulsado del club!


  —Ten cuidado, granuja. Estás mintiendo, pero no te va a valer. Te desenmascararé delante de todos.


  Uno de los que habían acudido, expresó:


  —Es cierto que se le había expulsado por lo de muerte de Younger; pero una vez demostrada su inocencia, lo de la expulsión tiene que quedar sin efecto.


  Iba a replicar Milland, pero se le adelantó Artie que dijo:


  —Todo eso lo sabe él perfectamente. Precisamente yo daba instrucciones a los empleados para que buscasen a los componentes de la junta. Y él aprovechó el momento para tratar de matarme.


  Señaló para el revólver que se hallaba en el suelo prosiguió diciendo:


  —El revólver es el suyo. Yo no he intentado sacar; siquiera. Ahora bien, no era cosa de permitirle que me asesinase.


  El gigantón Radeck, expresó con su vozarrón:


  —Eso es cierto. Y míster Milland se escondió detrás de mí, poniéndome como parapeto.


  Habían acudido más socios; y las miradas de todos convergieron en Milland, reflejando desprecio.


  A pesar de ello, Milland osó decir:


  —¡Como sea, no tiene derecho a entrar aquí! Cuando quede sin efecto su expulsión, podrá venir. Pero entonces yo seré baja automáticamente.


  —A usted se le expulsará por granuja —respondió Artie, retirándole el tratamiento de confianza que hasta entonces había empleado con él—. Los fulanos de su calaña no sirven para estar en un lugar honorable como éste.


  Se produjo un murmullo de expectación comprendiendo los presentes que Lang no hablaba por hablar.


  Uno de los que habían acudido empalideció de miedo a que la violencia llegase a su punto máximo y de rechazo saliese perjudicado, pues era una de las víctimas de los chantajes de Milland.


  El hombre se quiso ganar el agradecimiento de Milland e intervino, diciendo:


  —¡Por favor, caballeros! Y usted, Lang, aun cuando tenga algo contra Milland, no son procedimientos a emplear.


  Artie se volvió hacia el que había hablado, diciendo:


  —¡Hola, Fairfield! Estoy seguro de que usted es una de las víctimas de este granuja.


  —¿Se ha vuelto usted loco? ¿De qué está, hablando?


  —Soy enemigo de la violencia, eso es todo. Entre caballeros se deben dirimir las cuestiones de otra manera muy diferente —manifestó adoptando aires de gran dignidad.


  —Entre caballeros, sí. Pero Milland no lo es, aun cuando venga de buena familia.


  Fairfield se dirigió a los empleados, que se habían quedado en el lugar en donde se producía la escena.


  —Ustedes se pueden retirar…


  —¿No avisamos a los señores componentes de la directiva? —preguntó Radeck.


  —No estará de más que venga alguno —manifestó Lang.


  Se retiraron el portero y los otros tres empleados; y el joven Lang, centro con Milland de la atención de todos, dijo:


  —No crean que hablo por hablar. He dicho que Milland es un granuja y lo mantengo. Y si pretende mantener su postura de caballero, tendrá que batirse conmigo.


  Fairfield palideció, dirigiendo una mirada suplicante a Milland, que no estaba menos pálido que él.


  Artie siguió, diciendo:


  —Ustedes mismos van a juzgar, caballeros. No será necesario dar nombres.


  Señaló Artie para Milland, diciendo:


  —Ese granuja ha calumniado a una respetable señorita de la localidad diciendo que había estado conmigo en un hotel de San Antonio, inscribiéndose en él como mi esposa.


  A las palabras de Artie se produjo un murmullo de mal contenida indignación.


  Lang prosiguió diciendo:


  —Para hacer tal cosa comenzó por falsificar una hoja registro del hotel, y la letra de la susodicha señorita.


  Milland no osó protestar y hubiese dado la mitad de lo que había logrado con tal de escabullirse.


  —El granuja aprovechó que yo realmente había tenido una aventura en tal hotel de San Antonio, pero no precisamente con una señorita, sino con una mujer de las que están al alcance de todos.


  Tras una corta pausa siguió diciendo:


  —Aprovechó también que tal señorita había ido a San Antonio.


  De improviso se volvió para el granuja, preguntándole:


  —¿Tiene algo que decir en su descargo, Milland?


  El granuja no osó responder.


  —Yo sabía que tenía que callar.


  —¡Eso merece la expulsión del club! —pidió alguien—. ¡Por mi parte, desde este momento le retiro el saludo!


  —Aún no he terminado, caballeros. Este granuja, no contento con eso, ha hecho chantaje al padre de tal señorita, sacándole dinero a cambio de su silencio, y llevando la desconfianza y el disgusto a un hogar honorable de nuestra ciudad.


  —¿Tiene algo que oponer a eso? —preguntó otro de los socios.


  Milland apretó la boca y levantó la mirada en plan de desafió, disponiéndose a salir.


  Artie lo asió de la pechera de la camisa, lo zarandeó con cierta violencia y le dijo:


  —¡Le han preguntado algo! ¡Responda!


  —¡No tengo nada que responder!


  Soltó Artie al granuja, levantó luego la diestra y le cruzó la cara con dos bofetadas en rápido movimiento de vaivén.


  Sonaron como dos trallazos y las mejillas del granuja se colorearon violentamente.


  —¿Dispuesto a batirse conmigo? ¿O prefiere que le apalee como a un granuja que es?


  —Fairfield podrá servir de padrino a este granuja.


  Y ya se pondrá de acuerdo con quien me apadrine a mí.


  El aludido respondió rápidamente:


  —¡Cáspita! ¡No pienso ser padrino de Milland ni de nadie! Me parece una barbaridad que la gente se mate.


  —Estoy de acuerdo con usted. No creerá que me guste matar. Pero ese indeseable se lo ha ganado a pulso.


  Tras una corta pausa, añadió:


  —Debiera morir en la horca, pero le voy a dar una posibilidad de que defienda su repulsiva piel.


  Milland gritó:


  —¡No me pienso batir!


  Al advertir que todas las miradas volvían de nuevo a él con expresiones nada amigables, siguió diciendo, aunque bajando la voz:


  —No voy a dar ocasión a que me asesine. No soy tan imbécil. Y sería eso, un asesinato…


  A medida que hablaba Milland se iba sintiendo más seguro de sí hasta llegar a hablar, en tono que tenía bastante de desafiador.
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  —Conozco de sobra la habilidad que tiene Lang con las armas. Hizo de ello casi una profesión y no quiero prestarme a ese juego estúpido.


  No pudo evitar Milland que Artie se plantase ante él de un salto y le asestase dos furiosos puñetazos, el segundo de los cuales lo derribó de manera aparatosa.


  Se interpusieron entre los dos hombres.


  Lang acusó:


  —¡Granuja! Para calumniar a la gente y hacerle chantaje, no tienes reparos. Pues no escaparás de ésta, te lo aseguro, maldito cobarde.


  —¡No tengo nada de cobarde, pero tampoco soy imbécil! Si supiese que después de mi muerte te iban ahorcar, entonces sí me batiría:


  Uno de los socios se dirigió a Milland a la vez que señalaba para la salida del Club.


  —Va a salir usted de aquí, Milland, y no volverá entrar. Usted no cabe entre personas decentes. Y no se ¡le ocurra volver a saludarme porque le escupiré en cara.


  Milland se levantó sin prisas, se sacudió la ropa dijo en tonillo burlón:


  —No necesito su saludo para nada. Le aseguro que viviré perfectamente sin él… Y allá los que crean e sarta de embustes que ha soltado Lang para justificar su cobarde agresión y su violencia.


  Esperaba Milland, que el joven no pudiese salvar barrera que se interponía entre ellos, pero se equivocó porque Artie actuó como un ciclón apartando a los que intentaron oponérsele.


  Milland se dio prisa en intentar escapar al advertir lo que se le iba encima, pero de nuevo se vio atrapado por Artie, que lo zarandeó.


  —Ven aquí, granuja. Te voy a machacar la cabeza Me gustaría estar autorizado para dar nombres; pero a todo se llegará y la gente sabrá quién es cada cual.


  —Si llegara a saberse eso, sería terrible —manifestó cínicamente Milland.


  El puño derecho de Artie cerró la boca de Milland reventándosela.


  Gruñó el granuja que trató de revolverse, pero se impuso el coraje y. la fuerza de Artie.


  —No te muevas, porque te destrozaré delante de todos. De eso te vales tú, del miedo al escándalo, para tener a la gente en un puño. Pero yo no temo al escándalo, pasé ya lo mío y fue por tu culpa.


  A medida que hablaba lo iba zarandeando, pese a la oposición que prestaba Milland, al cual estrelló finalmente Artie contra una de las columnas.


  Intentó el granuja salir corriendo, pero Artie le puso una zancadilla derribándolo al suelo.


  —¡Quieto aquí aún! —ordenó el joven.


  Señaló luego para el caído y dijo:


  —Ahí donde lo ven, fue quien preparó el asesinato de Younger, tal vez porque Younger se resistió al chantaje. Recuerden que anteriormente habían sido amigos.
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  Se levantó un murmullo nada tranquilizador y Artie prosiguió:


  —Griffin, el asesino, murió aplastado. No tuvo tiempo de hablar, consideró lo más importante señalar mi inocencia. De haber podido seguir, habría acusado a Milland como inductor del asesinato.


  Milland advirtió en las miradas de los que les rodeaban que la gente creía a Lang y gritó:


  —¡Te haré perseguir por calumnia!


  —Puede presentar la denuncia cuando quiera. Lo que he dicho aquí delante de hombres, no pienso negarlo.


  Milland gritó dirigiéndose a todos:


  —¡Es una sarta de embustes! ¡Él tiene que justificar su violencia!


  —¿Una sarta de embustes? Eso lo vamos a ver muy pronto aunque tengas a tus asesinos por las calles. A mí no me asustan y, además, me vas a servir tú de escudo.


  Sorprendió Lang de nuevo a todos acercándose rápidamente a Milland, al cual asestó un puntapié.


  —¡Arriba, granuja! Arriba y en marcha.


  Saltó Milland, el cual dirigió un puñetazo a Lang, intentando sorprenderlo.


  Esquivó el joven fácilmente y golpeó de contra, clavando materialmente su puño izquierdo a la altura del hígado de Milland, quien se dobló hacia adelante, reflejando en su rostro el más vivo terror.


  Acto seguido, el puño derecho de Artie se estrelló contra el ojo izquierdo de Milland, quien gritó de manera angustiada, se tambaleó primero y al fin cayó de manera desmadejada.


  Lang gritó:


  —Arriba, granuja. Antes de morir como mereces, tienes que llevar muchos palos. El batirte conmigo era una suerte que te brindaba y que no mereces.


  Lo obligó a levantarse y lo empujó en dirección a la puerta.


  Salió delante Milland, de forma violenta e inmediatamente detrás de él salió Lang mientras que los socios del casino quedaban dentro, mirándose consternados.


  Fairfield, temiendo que la violencia desencadenada por Lang trajese como consecuencia el que saliese a relucir todo lo que guardaba Milland, dijo dirigiéndose a sus consocios:


  —Creo que no debemos admitir esto. Por mucha razón que tenga Lang, no se pueden hacer las cosas así. ,


  Uno de los que había pedido la expulsión de Milland, se encogió de hombros y dijo:


  —Creo que Milland es un granuja y por mucho que le suceda, me parecerá poco. Ya se las arreglarán.


  Otro dijo a Fairfield en tono burlón:


  —Si le parece, puede ayudar a Milland.


  Fairfield reaccionó y se apresuró a decir:


  —¡No tengo por qué ayudarlo! Pero creo que la justicia está para algo.


  —Pues que recurra Milland a la justicia. Es a él a quién le pica. Yo no creo que la justicia pueda hacer nada por él, como no sea hundirlo. Estoy seguro de que Lang tenía razón.


  Alguien dijo:


  —¡Pero eso puede provocar un grave escándalo en la ciudad!


  —No creo que el escándalo fuese mal. Así se purificaría un poco el aire. Parece que está algo viciado — manifestó otro.


  —¿No teme que le toque a usted? —le preguntaron.


  —Puede que me toque, ¿y qué? El futuro de la ciudad saldrá ganando.


  Suspiró y dijo a continuación:


  —Este Lang se ha traído de presidio aires renovadores. Un poco violento el chico, hay que reconocerlo. Pero esos son los que hacen cambiar las cosas y consiguen que la vida tome su verdadero valor.


  Fairfield, indeciso, sin saber qué partido tomar, se dejó caer sentado en un sillón.


  Pero no tardó en levantarse y salir del local, ansioso de respirar el aire menos viciado del exterior.


  En tanto, Artie, apenas hubo salido a la calle, había descubierto a Roney, el ayudante del sheriff que se había comprometido con Milland para asesinar al joven Lang.


  No lejos de donde se hallaba Roney, estaba un granuja bien conocido de todos, apodado el “Comadreja”. Era pendenciero, ladrón y borrachín y la gente le temía por su portentosa facilidad para el empleo del cuchillo, el cual no había errado hasta entonces.


  Aquella habilidad le había valido tres condenas cortas, gracias a que la cosa, en las tres ocasiones, había aparecido como casos de legítima defensa y las víctimas habían sido indeseables, de catadura moral semejante a la del propio "Comadreja”.


  Roney, tan pronto divisó a Milland, comprendió por su aspecto que las cosas no le iban nada bien.


  El ayudante del sheriff se había apostado en tal lugar precisamente porque sabía que Lang había ido al club.


  Roney miró fijamente a Milland para advertirle que debía estar preparado, pues se disponía a actuar.


  Y Milland, por su parte, lanzó a Roney una desesperada llamada con su mirada y su actitud.


  El “Comadreja” parecía indiferente a todo; sin embargo, no perdía detalle de lo que sucedía, sabía que su víctima debía ser Lang y se dispuso a entrar en acción tan pronto Roney se lo indicase.


  Y Roney hizo la seña para que el “Comadreja" se lanzase por delante.


  El indeseable se aseguró de que el cuchillo salía fácilmente de la vaina, escupió la colilla medio apagada que llevaba en una de las comisuras de la boca y echó a andar tambaleándose, canturreando en tono bajo, tratando de dar la sensación de que estaba ebrio.


  Milland se sintió relativamente tranquilizado al advertir que Roney había sabido preparar las cosas y que era muy difícil que Artie pudiera escapar.


  CAPITULO IX


  LANG sonrió con expresión irónica al advertir las miradas que se habían cambiado entre sus enemigos y se dirigió a Milland, diciéndole en tonillo irónico que para el granuja resultó escalofriante:


  —¿Crees que se saldrán con la suya?


  Trató Milland de despegarse de Artie, pero éste se lo impidió, aferrándolo con una mano, y le dijo:


  —Ahora vas a servir de parapeto contra los asesinos que tú mismo has pagado.


  Tanto Roney como el “Comadreja” se hallaban en la acera contraria a la empleada por Artie y Milland.


  Y el “Comadreja” bajó de la acera y con su fingida inseguridad de movimientos, atravesó la calle hasta situarse en línea con Artie y Milland.


  Estos rebasaban en aquel momento la altura ocupada por Roney, y a poco que siguiesen caminando, Lang daría la espalda al ayudante del comisario.


  Pero el joven se detuvo, retuvo a Milland con él y dijo en voz bastante alta para ser oído por los dos presuntos asesinos:


  —El que quiera algo tendrá que entrar de cara y sin cuentos ni canturreos. ¿Entendido, “Comadreja”?


  El interpelado no pudo evitar el darse por aludido y se detuvo, levantando la cabeza y diciendo:


  —¿Qué diablos de tripa se le ha roto, Lang?


  —¡Hola! Parece que se despejó la cabeza rápidamente.


  Siguió un silencio tenso.


  Artie vio vacilar al "Comadreja” y se dio cuenta de que el mismo Roney no parecía muy seguro de lo que podía hacer.


  Fue Artie quien rompió el silencio. Se dirigió al "Comadreja” diciéndole:


  —No sé lo que te pagarán por este trabajo, pero por mucho que te paguen vas a salir perdiendo, porque te va a costar la piel y entonces, ¿para qué quieres el dinero, se puede saber?


  El granuja, que no era de los que perdían la serenidad fácilmente, respondió:


  —Escuche, Lang. A mí no me meta en líos.


  —No te metas tú y todo irá bien. ¿Me estabas esperando, o estabas ahí por casualidad?


  La pregunta fue hecha en un tonillo irónico que no podía pasar desapercibido por el granuja, el cual se sintió dominado instantáneamente por un escalofrío.


  Logró reponerse y dijo:


  —Eso es cosa mía.


  —De acuerdo. Será cosa tuya también lo que te pueda suceder. No intentes tocar el mango del cuchillo, Es Milland quien te paga y sería a él a quien matarías.


  Milland, que permanecía silencioso, se estremeció.


  No respondió el “Comadreja”, el cual retrocedió dos pasos, haciéndolo en plan vacilante, volviendo a representar su papel de beodo.


  Al fin dijo:


  —No sé de qué me habla y yo voy a lo mío… No quiero molestar a nadie y me largo.


  Milland, de improviso, realizó un esfuerzo y logró soltarse de Artie arrojándose al suelo rápidamente.


  Al mismo tiempo que Milland realizaba tal movimiento, el “Comadreja” produjo un silbido que debía servir de advertencia a Roney.


  A la vez que silbaba, se afianzaba sobre sus pies y sacó su cuchillo, que centelleó en el aire siniestramente.


  Artie se arrojó al suelo con rapidez, dejándose caer sobre la mano derecha mientras que con la izquierda desenfundó con vertiginosa rapidez.


  Percibió el joven el agudo silbar del cuchillo, el grito de advertencia de Roney, y cuando apenas si el arma había pasado por encima de él, hizo fuego, alcanzando al “Comadreja” en la cabeza a pesar de que el hombre se arrojaba también al suelo al advertir su fallo.


  Se estremeció el granuja al impacto, dio la impresión de que por unos instantes quedaba inmóvil en el aire y se desplomó al fin, cayendo con ruido sordo en la acera.


  Artie, una vez hizo fuego, se dejó caer aún más sobre el costado izquierdo, quedando a un nivel semejante al de Milland.


  No perdió el joven de vista a Roney y había advertido que el ayudante del comisario sacaba su “Colt" y hacía fuego, bajando la puntería, tratando de alcanzar a Artie a pesar de que se habla dejado caer.


  Pero el último movimiento del joven desconcertó también a Roney cuyos disparos apenas si pasaron un par de pulgadas por encima de los cuerpos de Milland y Artie.


  Intentó el granuja sujetar a Artie para evitar que pudiese disparar, pero se vio desplazado por un rudo golpe que le asestó el joven con ambos pies.


  Roney había tratado de enmendar su fallo disparando de nuevo, y uno de los proyectiles trazó un surco sanguinolento en uno de los costados de Milland que gritó:


  —¡Cuidado!


  Como eco a los disparos de Roney se produjeron los de Artie, el cual se guió por los fogonazos que producían los disparos del ayudante del comisario.


  Percibió Roney el choque del plomo que le arrebató el revólver que disparaba, destrozándole al propio tiempo la mano.


  Milland, que había caído en difícil postura, casi en el centro de la calle, aprovechó el movimiento para sacar y, tal como había quedado de cara a Roney, hizo fuego, alcanzándole en la cabeza, derribándolo muerto.


  Volvió a hacer fuego Artie arrancando el arma de manos de Milland, tratando de evitar que este pudiese terminar con el ayudante del comisario.


  Fairfield, que había salido del club en el momento en que se iniciaba la lucha, tembló de pavor al advertir que Artie hacía fuego sobre Milland respirando luego tranquilizado al ver que se había limitado a desarmarlo.


  Apenas si se había apagado el eco de los disparos, apareció corriendo por una esquina el representante de la Ley.


  Artie se levantó y lo propio hizo Milland, a pesar de que había resultado herido levemente en un costado y en la mano, esta última herida, cuando Artie lo había desarmado.


  El hombre se dirigió a Cardiff increpándole:


  —¿Qué diablos de gente tiene de comisarios, Cardiff? Roney ha intentado asesinarnos a Lang y a mí. De no haber percibido en mi carne el choque del plomo, no lo hubiese podido creer.


  Fairfield intervino también, diciendo:


  —¡Yo mismo he visto como disparaba contra ellos!


  Artie gritó en tono airado, dirigiéndose a Fairfield:


  —¡Cállese de una vez, Fairfield! Es cierto que usted ha visto, pero estoy seguro de que no sabe lo que ha visto.


  —¿Qué ha sucedido aquí? ¿Quién ha matado a Roney? —preguntó Cardiff que había corrido hasta donde había caldo su ayudante, comprobando que estaba muerto.


  —¡He sido yo! —se apresuró a decir Milland—. Él tiró contra Lang y contra mí.


  Señaló la herida de su costado y dijo:


  —¡Legítima defensa! Y no hay duda de que iba a por nosotros, porque estábamos en el suelo. No hubo error posible.


  —¡Yo lo he visto! ¡Ha sido precisamente tal como dice! —gritó Fairfield otra vez.


  Artie señaló en su rostro un gesto de impaciencia.


  Cardiff, con una mirada, le hizo comprender que debía tener paciencia.


  Después, el sheriff se dirigió a Fairfield:


  —¿Es usted el único testigo?


  El hombrecillo, dándose importancia, respondió:


  —Sí, el único testigo.


  Al responder engalló la cabeza y abombó el pecho de manera un tanto ridícula.


  —¿Quiere referirme lo sucedido aquí? —preguntó el sheriff.


  Señaló Fairfield para el cuerpo del “Comadreja” y comenzó diciendo:


  —Yo salía del club en el momento en que ese fulano sacaban un cuchillo. Míster Milland, que iba con míster Lang, se había dejado caer al suelo al darse cuenta del ataque


  Relató Fairfield lo que había visto, con bastante fidelidad, si bien omitió que Milland había intentado sujetar a Lang para evitar que se pudiese defender de los disparos de Roney.


  Cuando hubo terminado su relato, antes de que Cardiff preguntase nada, preguntó Artie dirigiéndose a Fairfield:


  —¿No vio usted que Milland intentó sujetarme para evitar que yo me pudiese defender de Roney?


  Fairfield hubo de echar mano de todo su valor para responder:


  —No, no vi nada de eso. Vi que ustedes dos se movían y que míster Milland salía por el aire. Fue cuando disparó contra Roney, que le había herido instantes antes.


  —Es muy particular que algunas cosas las haya visto con todo detalle y otras le hayan pasado por alto.


  —Diga usted ahora, Milland —pidió el sheriff.


  El granuja hizo un relato muy semejante al que había hecho Fairfield.


  Cuando hubo terminado, preguntó el hombre de la estrella:


  —¿No intentó en ningún momento sujetar a Lang para evitar que se defendiese?


  —Seguro que no. Tal vez me sujeté a él para protegerme del peligro. Algo instintivo, ¿sabe?


  Artie preguntó a su vez a Milland:


  —¿Por qué disparó contra Roney cuando yo lo había desarmado ya? Ha sido un verdadero crimen.


  Milland parpadeó, si bien demostró un gran dominio de sus nervios al responder:


  —En un momento así no me podía dar cuenta de que usted había desarmado a Roney. He pasado bastante miedo, vi la muerte muy cerca y disparé, eso fue todo.


  —Y luego que despachó a Roney se disponía a despacharme a mí, ¿no es así? —preguntó el joven en irónico.


  —¡No intenté tal cosa!


  —¿Por qué lo desarmé yo? ¿Por capricho?


  —Lo ignoro. Sé cómo reaccioné yo, pero no puedo saber lo que sucedió en su interior. Tal vez no logró dominarse usted después de haber desarmado a Roney, y siguió disparando.


  Lang se dirigió al sheriff, diciendo:


  —Sé que me fallan las pruebas, pero puedo asegurarle, sheriff, que todo esto fue cuidadosamente preparado… Han tratado de asesinarme y es Milland quien pagaba el asesinato.


  A continuación relató cómo se habían producido las cosas desde el instante en que habían salido del club, no sin antes hacer mención al choque que ya Milland y él habían tenido en el local social.


  Tras terminar su relato, dijo:


  —Milland, al ver que Roney había fallado, que yo lo había desarmado y que lo iba a apresar vivo, disparó sobre él, matándolo y quitándose así de delante a alguien que lo hubiese acusado.


  Milland gritó:


  —¡Eso es una calumnia!


  Luego, en tono más normal, añadió:


  —Puesto en ese caso, le hubiese matado a usted.


  —En la posición en que estaba, no podía matarme a mí y el blanco seguro era él. Luego intentó volverse contra mí y fue cuando lo desarmé yo.


  Se dirigió Lang repentinamente a Fairfield y le preguntó:


  —¿No fue así?


  El hombre respondió:


  —Yo no lo vi así. Realmente, no podía estar en las intenciones de ustedes.


  Lang se resignó, diciendo:


  —¡Bien! Por el momento se me van las cosas de las manos; pero aún no he terminado la lucha. Hasta pronto. Le aseguro que caerá.


  Luego se dirigió a Fairfield:


  —Lamento de verdad su postura en este caso, Fairfield, a pesar de ello, seguiré ayudándole a usted y a todas las víctimas de ese granuja.


  Milland quiso sonreír burlonamente, pero en lugar de sonrisa señaló en su rostro una mueca desagradable que reflejaba incertidumbre y miedo.


  * * *


  Cuando Milland llegó a su casa se encontró en ella con Harper y Corbin, que le estaban aguardando.


  Corbin, “jefe de. operaciones” del grupo, según Milland le llamaba, reflejó vivo asombro en su rostro al advertir el aspecto que presentaba Milland.


  A continuación experimentó tentaciones de reír, si bien fue capaz de contenerse.


  Y exclamó:


  —¡Vaya! Parece que has tropezado con Lang. No creo que ningún otro se hubiese atrevido a ponerte así, sabiendo que eres amigo mío.


  —Me ha sorprendido cuando menos lo esperaba.


  Corbin señaló para los vendajes que llevaba Milland.


  —¿También te ha baleado?


  —La herida de la mano sí me la hizo él. Me desarmó. Es temible con el “Colt” en la mano. La del costado ha sido ese imbécil de Roney. Ha pagado su equivocación con la vida.


  —Te advertí que confiabas demasiado en él:


  —Era necesario. No se puede comprometer a la gente.


  —¿Me han dicho que Cardiff está fallando? —preguntó Corbin frunciendo el entrecejo.


  —Sí. Es la impresión que tengo, aunque no me puedo quejar de su comportamiento en el asunto de Roney.


  Milland se dejó caer en un sillón y dijo, dirigiéndose a Harper:


  —No me gusta que vengas a casa, Harper.


  —Ya lo sé y hacía tiempo que no venía, pero hoy lo he considerado necesario. No quería confiar a nadie tu depósito.


  Harper, que se hallaba sentado en un butacón, se inclinó tomó del suelo una caja que había estado oculta a la vista de Milland por el mueble, y la alargó al dueño de la casa.


  —¿Qué sucede? —preguntó Milland tomando la caja, que apretó contra su pecho.


  —Nos echan de allí.


  —¿Y vosotros os vais por las buenas?


  —Tú mismo le dijiste a Cardiff que debía ceder, según nos explicó.


  —Fue para no asustarlo demasiado. Faltó poco para que se pusiera de rodillas delante de Lang —manifestó Milland despectivo.


  Al verse entre sus compinches, sentíase más seguro de sí y muy capaz de plantar batalla a Lang en campo abierto.


  —Ha sido el juez Travers quien nos ha ordenado abandonar aquello —informó Harper.


  Sacó de su bolsillo un pliego de papel, lo desdobló y lo tendió a Milland, diciendo:


  —Y ahí tienes una nota del dinero que se le ha de pagar a Lang en concepto de alquileres por el tiempo que hemos ocupado aquello y también por los desperfectos que se han observado allí. Va firmada por el juez Travers. Dice que podemos recurrir contra su decisión —expresó Harper en tonillo humorístico.


  Milland gritó:


  —¡Pues recurriremos!


  —Dice que entonces habrá que pagar costas y seguramente que eso subirá bastante más.


  —¡Me tiene sin cuidado! Que suban lo que quieran porque no pienso pagar nada. Y si recurrimos, ganaremos tiempo.


  —Bien, tú mandas, eres el jefe. Lo que no tenemos más remedio que hacer, es largamos mañana mismo de allí. Por eso he traído tu famosa caja.


  —Yo, antes de largarme de allí, volaría aquello con dinamita —manifestó Milland furioso.


  —Yo no. Si puedo, volveré, y si no, ya encontraremos otro sitio; pero no pienso comprometer nuestro “negocio” por una venganza estúpida.


  —¡Está bien, hombre razonable! —exclamó Milland burlón.


  —Las cosas se pusieron hoy mal por allí. A Ray le costó la vida. A Waldo y a mí nos faltó poco. No creo que tú le hayas hecho cara a Lang con el valor que se la hicimos nosotros.


  —¡No me hice atrás tampoco y la prueba es que me he llevado lo mío! —respondió Milland.


  Corbin, que permanecía silencioso, sonrió con expresión irónica.


  Harper se puso en pie, disponiéndose a marchar.


  —Ahora ya sabes lo que hay. Piénsalo con Corbin y ya diréis en dónde nos instalamos mañana cuando abandonemos aquello. Lo tengo todo recogido. Necesito saberlo temprano.


  —Lo estudiaremos y lo sabrás.


  Harper se despidió, quedando solos Milland y Corbin.


  Milland se dirigió a su "jefe de operaciones”, diciéndole:


  —Mientras yo busco un lugar en donde instalar a la gente, tú habrás de dejar esto en lugar seguro.


  —¿En qué lugar seguro?


  —No veo más lugar seguro que la caja de un Banco —respondió Milland.


  —Corremos el riesgo de que lo asalten y lo destrocen.


  —Eso no sucederá si lo llevas al mismo San Antonio.


  —Creo que has tenido una buena idea… —aprobó


  Corbin—. Sería una verdadera lástima perder este tesoro.


  —Y tanto. Es lo que frena a la gente.


  —No hay duda que eres un fulano listo, Milland


  —Piensa que mientras tengamos eso en nuestras manos, ellos no se atreverán a destruimos. Lang no me ha matado hoy precisamente por eso. Ha podido hacerlo y sin embargo, aquí estoy.


  —De acuerdo.


  —Llévate un par de muchachos contigo. Ellos no tienen por qué saber lo que llevas. Podría ocurrírseles explotarlo por su cuenta.


  —Puedes estar tranquilo. ¿Confías en encontrar un buen lugar para el ganado?


  —Seguro que sí. Será Debbie Ford quien nos lo proporcionará.


  —Ten cuidado con ella. Ha estado hablando con Artie.


  —No hay cuidado. Está loca por él, pero se quiere aún más a sí misma. Y sabe perfectamente lo que sucedería si nos traicionase. Voy a ponerme presentable e iré a verla a su misma casa. Quisiera que vieses cómo me reciben sus padres —manifestó Milland en tonillo irónico.


  CAPITULO X


  ARTIE LANG hizo la señal convenida con Cardiff, que, bien escondido, se hallaba a la otra parte del camino.


  Cardiff correspondió a la señal del joven.


  Advirtió que su caballo cabeceaba y se inclinó hasta dominarlo y obligarlo a estarse quieto.


  Clark Corbin y dos de los hombres del grupo, avanzaban a buen paso de sus caballos, de manera un tanto confiada.


  Faltaban apenas diez yardas para llegar al lugar en donde se hallaba Artie, cuando éste salió al camino.


  Al verlo, tanto Corbin como sus dos compinches frenaron bruscamente la marcha de sus caballos, y como un solo hombre intentaron llegar a sus armas, movimiento en el que se vieron desbordados por la rapidez de Artie que se les adelantó a sacar, encañonándoles a tiempo que ordenaba:


  —¡Quietos!


  Corbin, lo mismo que sus dos compinches, separaron las manos de sus armas.


  El primero de ellos, dijo:


  —¿Es que se ha dedicado ahora a salteador, Lang? Si quiere que le sea sincero, es algo que no me extraña.


  Lang, antes de responder, volvió a enfundar.


  Y respondió pausadamente:


  —¿Vamos a dejar de jugar con palabras? No tengo nada contra usted, Corbin y menos aún contra sus acompañantes.


  —¡Vaya! Eso ya es algo. Entonces, vamos a seguir tranquilamente. Y quiere decir que se ha equivocado.


  —No me he equivocado. Van a seguir adelante o a retroceder, me es lo mismo; pero antes va a entregarme usted algo que no es dinero, que les está proporcionando bastante dinero y que lleva usted ahí.


  Corbin no se descompuso y preguntó:


  —¿Piensa explotarlo usted ahora?


  —Usted entréguelo y ya hablaremos.


  —No creo que gane nada con que se lo entregue.


  —Corbin, No he venido a discutir con usted. Terminó el chantaje continuado. Lleva usted ahí la tranquilidad de bastante gente y quiero recobrarlo para destruirlo.


  —¿Y si no se lo doy, qué sucederá?


  —Se lo quitaré, Corbin. No creerá que le he salido al paso para conversar simplemente.


  —No se lo pienso dar, Lang.


  —Suelte eso, Corbin, o le pesará.


  —Nada de eso. No puedo poner en sus manos una cosa de tanta importancia. La gente ha pagado ya lo suyo y sería volver a pagar. Nada de eso.


  Corbin hablaba en tono claramente burlón. Añadió:


  —Usted es un presidario, aprendió allí muchas cosas y ninguna buena; y no voy a confiar en usted.


  —Si no suelta su cargamento, voy a tener que matarlo, Corbin.


  —Supongo que ha salido decidido a intentarlo. Casi esperaba que lo hiciera y por eso no he venido solo.


  Corbin aludió con el ademán a sus dos acompañantes que habían quedado ligeramente rezagados y los cuales, comprendiendo las intenciones de su jefe, acercaron ligeramente las manos a las culatas de sus revólveres a la vez que se disponían a esquivar las balas que pudiese enviarles el temible Lang.


  El joven advirtió los casi imperceptibles preparativos y sonrió levemente, dando la impresión de que quería avisar a los granujas.


  En tal momento salía Cardiff por uno de los flancos del grupo formado por los granujas.


  No esperaban éstos tal cosa y produjeron un respingo, intentando llegar nuevamente a sus armas.


  Artie gritó:


  —¡Quietos!


  Por su parte, Corbin, que se vio perdido, gritó dirigiéndose a Cardiff:


  —¡Maldito traidor! ¡Contray!


  El acompañante de Corbin que respondía a tal apellido comprendió que se le designaba para que hiciese frente al sheriff, mientras que Corbin y el otro .granuja se enfrentaban con el temible Lang.


  Salieron a relucir las armas.


  Contray sacó con rapidez impresionante, dispuesto a librarse del sheriff y poder luego ayudar aún más a sus compinches.


  Disparó y alcanzó a Cardiff a pesar de que éste se ladeó temiendo que el granuja le pudiese superar en velocidad.


  En tanto Artie había sacado al mismo tiempo los dos revólveres y disparó con una velocidad insuperable.


  Corbin y su otro acompañante tuvieron también ocasión de sacar y de disparar, pero lo hicieron cuando ya el plomo que soltaban los revólveres de Lang, hacía presa en sus carnes, abatiéndolos violentamente.


  Contray, triunfador en su choque con el sheriff, aunque sabía que no lo había matado, trató de acudir a liquidar a Lang, el más peligroso, para volver sobre su primer enemigo.


  Pero Lang, que disparaba los dos revólveres a la vez imprimiendo a sus muñecas un movimiento giratorio hasta llegar a cruzar los fuegos de ambas manos, batió un amplio semicírculo con sus disparos, barriéndolo todo y dedicando su correspondiente ración de plomo a Contray, que se estremeció visiblemente al ser víctima de los impactos.


  Corbin, que trató de esquivar los proyectiles de su enemigo agachándose, fue alcanzado en la cabeza por dos impactos que se la destrozaron, arrojándolo del caballo.


  El otro granuja, alcanzado en el pecho, se dobló hacia atrás y sus disparos salieron altos y considerablemente desviados.


  Y no tardó en salir despedido de su montura que, asustada, se levantó de manos.


  En cuanto a Contray, bien tocado, se dobló hacia adelante, trató de aferrarse al cuello de su montura, pero le faltaron fuerzas y resbaló luego despaciosamente hasta quedar tendido en el suelo, en donde se hizo un ovillo, dejando de existir.


  Artie saltó rápidamente de su caballo y corrió hasta donde estaba el sheriff, el cual se aguantaba en su montura a duras penas.


  —¿Cómo ha sido eso, Cardiff?


  —Fue más rápido que yo, eso es todo. Quise imitarle a usted y fallé. Yo debí haber salido con el revólver en la mano.


  —Bien, apóyese en mí y veamos eso…


  —Me han dado bien, Lang. He pagado como debía ser. Yo…


  —Déjese de lamentaciones antes de tiempo —bromeó Lang—. Cuando un fulano se mantiene en pie y puede hablar, quiere decir algo.


  Señaló para los tres granujas y dijo:


  —Yo sí que les di bien a ellos y la cosa salta a la vista. Ninguno de los tres se mueve.


  —Ese Contray pudo haberme matado, pero quiso acudir a usted y…


  —No le hubiese dado tiempo para rematarlo, Cardiff. Cuando yo lucho al lado de alguien, pienso en él como en mí mismo y lo defiendo de verdad.


  —Seguro que sí, y para mí la cosa está bien clara.


  —No perdamos tiempo hablando, Cardiff. A veces un par de minutos de retraso puede fastidiar una herida y llevarse por delante a un fulano que de otra manera se hubiese salvado.


  —Tiene razón.


  Cardiff se dejó caer suavemente para que Artie lo pudiese recoger.


  La hemorragia era bastante grande y el sheriff parecía al límite de sus fuerzas.


  Al fin Artie logró depositar el cuerpo de Cardiff en el suelo, sobre la yerba, a un lado del camino, e inmediatamente taponó la herida por la que la sangre salía a borbotones.


  —Bien. Por lo menos, ya hemos conseguido que la sangre se vaya quedando ahí dentro.


  Se coloreó ligeramente el rostro de Cardiff y su respiración se hizo más normal.


  Y dijo:


  —Parece que me encuentro algo mejor.


  —Naturalmente que sí. Pero no hable por ahora.


  Se oyó el ruido que producían dos caballos que avanzaban a galope.


  Artie señaló en su rostro un gesto de contrariedad, requirió uno de sus revólveres y se dispuso a hacer frente a quien viniese, si era enemigo o se ponía en plan de tal.


  Recomendó al herido:


  —No respire fuerte por el momento. Debe tener el plomo muy cerca del pulmón y podría llegar a rozarlo. Estese quieto y no piense en nada. Yo voy a por la caja que llevaba Corbin.


  Salió el joven rápidamente al camino, recogió la caja que había caído a Corbin y registró luego a éste, apoderándose de algunos papeles que el granuja llevaba en el bolsillo.


  Luego, rápidamente, regresó junto a Cardiff que estaba oculto a las miradas que pudiesen llegar del camino.


  —Ahí tenemos eso. Aguarde aún —pidió.


  Asomó en el momento en que aparecían por un recodo del camino los caballos cuyo ruido habían llamado su atención.


  Artie se sintió perplejo, respirando con alivio cuando reconoció a las personas que montaban los caballos. Se trataba de Debbie Ford y de Jessie.


  —¡Hombre! Eso se llama llegar a tiempo. Aunque supongo que Jessie no vendrá a fastidiar sermoneándonos a Debbie y a mí.


  El joven, tranquilizado ya, se puso en pie y agitó un brazo en el aire para que las dos jóvenes apresuraran.


  Hostigaron ambas a sus respectivas monturas, ganando por poco la magnífica yegua que Artie le había regar lado a Jessie.


  —¿Qué ha sucedido a Cardiff?


  —Un trozo de plomo que hay que sacarle. Llegáis a tiempo para ayudarme.


  —¿Y ésos? —preguntó Debbie.


  —Están listos para la fosa. Lo más importante es que tengo ahí los famosos documentos que Milland esgrimía contra la gente.


  Debbie fue a abalanzarse sobre la caja, pero Artie la contuvo:


  —Un momento, amiguita, comprende. Nadie debe meter la nariz en lo de lo demás. Yo, como vencedor, echaré un vistazo por encima, por si se debe guardar algo. Con el resto seré totalmente discreto.


  —Está bien, cabezón —respondió Debbie, aunque no parecía disgustada—. ¿Y Milland? Anoche me arrancó la concesión de unos terrenos.


  —No debes preocuparte. Ahora ya no hay por qué temerle y nuestro próximo choque le va a resultar fatal.


  Artie, mientras hablaba, preparaba las cosas para operar allí mismo a Cardiff, encendiendo un fuego en el cual quemó la punta de su cuchillo después de desinfectarlo con whiskys.


  Jessie, dispuesta a ayudarle, le dijo sonriente:


  —Debbie no se quiere casar contigo.


  —Ella sabe bien lo que se hace —respondió Artie en broma— Y como tú tampoco te quieres casar, voy a vivir la mar de tranquilo.


  —¿Quién te ha dicho que yo no me quiero casar?


  —¡Cáspita! Me lo has dicho y me lo has repetido un montón de veces al menos, que no te querías casar conmigo.


  Habían terminado los preparativos y Artie se dispuso a extraer el proyectil, para lo cual puso al aire la herida, cuya hemorragia había cesado.


  Jessie protestó:


  —¡Ero era porque no sabía cosas! ¡Ahora te tendrás que casar conmigo! En realidad, me has comprometido seriamente delante de la gente. Bien, me he comprometido yo.


  —De acuerdo. Repararé un daño que yo no hice; pero como soy agradecido y…


  —¡No quiero tu agradecimiento! ¡Ahora ya no me casaré, para que te enteres!


  Artie había buceado buscando la bala y metía en aquel momento la punta del cuchillo en la herida, dispuesto a librar a Cardiff del peligroso relleno.


  Y Cardiff levantó ligeramente la cabeza, diciendo:


  —¡Eh, jovencita! Ya arreglarán eso. Piense que una palabra suya puede costarme la vida a mí.


  —¡Tiene razón que le sobra! Pero este fulano me pone nerviosa…


  Debbie, en tanto, se había limpiado las manos lo mejor posible, desinfectándolas después con whisky.


  Y se dispuso a ayudar a Artie en su trabajo, diciendo:


  —¡Adelante! Animo, Cardiff, esto va a ser solamente un momento.


  Poco después Artie mostraba el plomo a Cardiff, y acto seguido el joven vendó diestramente la herida.


  Mientras las dos mujeres se preocuparon de reanimar y atender a Cardiff, Lang apartó del camino los cuerpos de los tres caídos, situándolos al lado contrario de donde estaba Cardiff.


  A continuación tomó la famosa caja y la abrió. El primer papel que encontró fue el referente al asunto de Kay Mims. Advirtió el joven que su firma estaba falsificada y supuso, como era lógico, que lo mismo había sucedido con la de Kay.


  Guardó el papel en un bolsillo para entregárselo a Mims junto con un relato referido al asunto.


  Echó un vistazo a otros papeles más, referidos a asuntos semejantes, de personas residentes en Shafter y sus alrededores y los rompió, quemándolos luego.


  Encontró a continuación los relativos a la familia Ford, los cuales entregó a Debbie, diciendo:


  —Ahí tienes lo tuyo; si los quemas, mejor que mejor.


  —Gracias, Artie. Me has dado una estupenda lección. Cuando ni siquiera me debías mirar a la cara, me salvas y salvas a mi familia.


  —Tú no eres mala, Debbie. Eres estúpida y egoísta. Tal vez eso te sirva para corregirte.


  —¡Bien! No has sido muy galante conmigo en esta ocasión.


  —Pero soy sincero y en un momento así, es lo que más vale.


  —Tienes razón. Te aseguro que aprovecharé la lección.


  Quemó Artie dos documentos más, haciendo una mueca que reflejaba el asco que sentía. Y exclamó:


  —¡Cómo está el mundo! ¡Y hablaban de mí!


  Leyó otro documento. Su rostro se fue alegrando. A continuación repasó otro y gritó:


  —¡Alégrese, sheriff! Lo suyo resulta tan falso como el asunto que me colgaron a mí…


  —¿Es posible? Yo estaba borracho como una cuba, lo reconozco, sé que reñí con el fulano y le zurré de verdad, pero no recuerdo más…


  —¿El fulano estaba tan borracho como usted?


  —Sí, esa idea tengo.


  —Le buscó bronca a otro y éste le mató. Lo hizo en legítima defensa, pero el granuja de Milland supo preparar las cosas como si hubiese sido un asesinato; y como el otro huyó, pues le colgó también la cosa y por el mismo muerto está haciendo chantaje a dos.


  —¿Quién es el otro?


  Artie vaciló antes de responder:


  —Bien. Esto no saldrá de nosotros. Aunque antes de quemar esto le pienso dar un susto. El otro es míster Fairfield…


  Jessie silbó con expresión que reflejaba vivo asombro y exclamó luego:


  —¡Vaya con la mosquita muerta!


  Artie rompió aún dos documentos más, terminando así con el contenido de la famosa caja.


  A continuación repasó los papeles que había tomado a Corbin y tras desechar y romper algunos, silbó e informó:


  —¡La verdad es que no me extraña en absoluto! Resulta que aparte de Roney, también Oackie estaba al servicio de los granujas.


  —No me asombra —respondió Cardiff—, y yo lo sospechaba. Precisamente me lo había colocado Milland al lado. Ese no actuaba con la violencia, pero era más dañino que ninguno.


  —¿Usted cree?


  —Seguro que sí. El fulano se dedicaba a espiar a la gente que Milland le señalaba y a enterarse de cosas…


  —Pues lo vamos a inutilizar junto con su amo…


  —Será una buena medida…


  —¿Cómo se encuentra?


  —Fastidiado, pero un poco mejor. Dispuesto a emprender el camino cuando quieran.


  —Mejor que mejor. Aunque todo ha salido bien, quiero ponerlo en manos del doctor Harris.


  —Yo me encargo de preparar todo. ¿Quieren que vaya por uno de mis carruajes? —preguntó Debbie.


  —No es necesario —manifestó Cardiff—. Tres millas y media se recorren pronto.


  Fue Debbie la que ayudó al sheriff a ponerse en pie, ayudándolo también con singular destreza a montar a caballo.


  En tanto, Artie y Jessie, que se habían quedado recogiendo cosas, se encontraron frente a frente al ponerse en pie.


  Jessie, en plan agresivo que tenía bastante de cómico, preguntó:


  —¿Bien? ¿Se puede saber qué has decidido?


  —Si me lo autoriza, seguiré viviendo.


  —¡Déjate de bromas! ¿Te vas a casar conmigo o no?


  —¿Y por qué me he de casar contigo, se puede saber?


  —¡Por esto!


  Antes de que el sorprendido Artie pudiese imaginar lo que iba a suceder, Jessie adelantó sus brazos, estrechando al hombre entre ellos y besándolo casi hasta la extenuación.


  Cuando lo soltó, exclamó él después de relamerse:


  —¡Jessie! ¡Eso ha estado muy bien!


  —¡Ya estaba harta de dimes y diretes y de tonterías!


  —De acuerdo. Y ahora, me toca a mí.


  Y Jessie ni pudo, ni puso mucho interés en esquivar el abrazo de Artie, al final de cuyo beso exclamó:


  —¡Bestia! Que me vas a hacer daño…


  —Vuelve a decirme eso. Me gusta que me halagues… —dijo Lang sonriente.


  * * *


  Milland echó pie a tierra cerca de la puerta de su casa.


  Regresaba satisfecho de haber dejado a Barry Harper y sus compinches situados en un terreno propiedad de los Ford, terreno en el cual contaban con una magnífica cabaña.


  Apenas si había posado las plantas de los pies en el suelo se le acercó Oackie, el cual informó:


  —Esto no me gusta, jefe. Lang y el sheriff han salido por el mismo camino que debían seguir Corbin y los otros dos. Y más tarde, por el mismo camino han salido Jessie, la nieta del viejo Mark, junto con Debbie Ford.


  Milland frunció el entrecejo y preguntó: ‘


  —¿Estás seguro de esto?


  —Sí.


  —Pues no me gusta nada… ¿Hace mucho tiempo?


  Iba a responder Oackie, cuando vio aparecer, al girar de la esquina, al grupo formado por las dos lindas jóvenes, Artie y el sheriff, que llegaba tumbado de bruces sobre su caballo, al cuidado de Debbie.


  El espía señaló, diciendo:


  —¡Ahí tiene a ésos!


  Giró Milland rápido, tropezando su mirada con la caja, su caja-archivo que Artie llevaba bien visible.


  Se vio perdido, consideró que era la ocasión de sorprender a Artie y sacó rápido su “Colt”, ordenando a Oackie:


  —¡Vivo, fuego con ellos!


  Milland ejerció presión sobre el gatillo de su revólver a tiempo que hablaba. Pero al tiempo que ejercía la presión sobre el gatillo considerando que le había ganado la mano a su mortal enemigo, experimentó un choque a la vez que reventaba el cañón de su arma.


  Recibió la sensación Milland de que lo fulminaba un rayo. Intentó gritar y percibió otro choque en la cabeza, choque que hizo cesar el dolor agudo que le había producido el primer choque.


  Tuvo la impresión que se encendían en su cerebro una serie de potentes lámparas y que se le aflojaban las piernas repentinamente al mismo tiempo.


  Y no sintió ya nada más. Estaba muerto y rodó a los pies de Oackie, que miró a Artie con expresión que reflejaba vivo espanto.


  El espía tenía el “Colt” en la mano, pero se sintió sin fuerzas para disparar; y abrió la boca para pedir clemencia.


  En el mismo instante un proyectil le rompía los dientes y se le alojaba en la parte baja de la cabeza, cerca de la nuca, matándolo instantáneamente.


  Jessie y Debbie gritaron asustadas y cerraron los ojos. Los abrieron a poco, cuando dijo Artie:


  —Terminó ya. Shafter va a respirar con tranquilidad. Ojalá todos sean capaces de aprovechar la lección.


  Fairfield, que poseía un negocio frente a la casa de Milland, asomó a la puerta, mirando horrorizado para el cuerpo de Milland y luego para Artie, que se acercaba a él.


  El joven le dijo en tono despectivo:


  —No tema. Ahí tiene eso. Mató usted en defensa propia. Por otra parte, solamente conocemos el hecho Cardiff y yo y no diremos nada. Algo que usted no merece por su cobardía, pero que yo le regalo. Por su culpa, otra persona se creía un asesino y estuvo siendo víctima del mismo chantaje.


  Fairfield, sin fuerzas para dar las gracias, vio como se alejaba el joven.


  Poco después Cardiff, que se hallaba bastante animado, quedaba en manos del doctor Harris, quien felicitó a Artie por su cura.


  El joven no paró y marchó de allí a la oficina de Mims, al cual entregó la hoja del hotel en que aparecían la firma de Artie Lang y de su supuesta señora.


  —Ahí tiene. Compruebe cuanto quiera. Examínelo con toda serenidad y luego haga un viaje con su hija a San Antonio. Y comprobará que es completamente inocente del pecado de que la acusaba ese maldito chantajista…


  —¿Cómo ha podido hacerse con esto?


  —No le preocupe. Ahí lo tiene. Sólo le pido que guarde silencio. Afortunadamente lo de Kay y mío era invención de Milland, pero otras cosas no eran invención. Y no conviene que se revuelvan las aguas podridas. Hay que limpiarlas sin removerlas. Eso es todo.


  —Es usted un chico estupendo, Lang. Y cualquier cosa que necesite, aquí me tiene, ya lo sabe.


  —Hombre, sí. Voy a pedirle algo. Dele la baja a Mark Lee. Está muy viejo ya para ir de escolta en la diligencia y como yo me voy a casar con su nieta…


  —Haré una cosa mejor. Le daré un empleo de acuerdo con su edad. Así se sentirá útil. Y le aumentaré el sueldo…


  —Y cambie esas desvencijadas diligencias. No hay derecho a jugar con los huesos de los pasajeros.


  —Lo haré también. Iba a hacerlo pero lo impidió el granuja de Milland, que no tenía bastante con nada…


  Lang fue nombrado sheriff interinamente, mientras Cardiff estuviese herido y fue quien se encargó, con ayuda de sus convecinos, de dar una batida que permitió detener a Barry Harper, Waldo y otros, que aparte servir en los sucios manejos de Milland, se dedicaban al robo de ganado, en particular caballos que llevaban a vender a la otra parte de la frontera junto con el producto de las expoliaciones de Milland.


  Los hombres, después de juzgados, pasaron a presidio para cumplir los castigos que les fueron impuestos.


  Los bienes tan mal adquiridos por Milland sirvieron para indemnizar a Lang de sus pérdidas. Debbie y los demás perjudicados, prefirieron perder lo que podían haber recobrado, a cambio de que no se airearan las cosas.


  Con ello salió ganando la ciudad, puesto que los fondos se dedicaron a obras de beneficio general, entre ellas una magnifica escuela.


  En los primeros días Artie fue mirado con recelo y miedo a la vez, temiendo sus indiscreciones; pero al fin renació la tranquilidad ante la seriedad del joven, que olvidó las vejaciones de que había sido objeto por parte de bastante gente.


  Artie y Jessie se casaron. Y Mims cumplió su palabra en lo que se refería a Mark y a la sustitución de las viejas diligencias.


  Lo último lo agradecieron bastante King Lewis y los huesos de viajeros que usaban los vehículos.
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